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DON TOMÁS Ó DON TOMASITO. 

Papavi habemus.
Dicen que tenemos rey; pero no lo crean u s ­

tedes.
IMcen que lo será el duquesito de Génova; mas

aunque le vean con la  corona en la  cabeza......no
lo crean Vda. Ni llegarán á  verle en ese estado, 
aunque no afirmo que ea imposible, pero •( afir­
mo que no es probable.

¡Pobre duquesito de Génova! iTíempos desdi­
chados los en que vivimos! ¿Hay cosa más m í­
sera que ser candidato á  rpy? Suena el nombre 
del candidato, y al p u n to  me lo llevan y  me lo 
traen , y me lo zarandean, y me lo ensucian, y  me 
lo m antean como á  un  Sancho Panza...... Seño­
res, caridad, que a l fia los hijos de los reyes son 
prdjimosl

Del duquesito de Génova solo se puede decir 
en conciencia lo que dijimos nosotros: estudiare- 
tó r ieay  se llama Tomás; y bastaba con esto para 
queno  fuese rey de España; porque ¿quién puede 
im aginar á  u n  estudiante con el cetro en la m a ­
no? ¿O quién tiene pulmones ni aliento para gri­
tar: ;viva D. Tomás? ¿Qué reyes Tomases ha ha 
bido en el mundo?

iPobre duquesito de Génoval Ya le han llam a • 
do los periódicos liberales, no solo estudiante, 
sino estudiante retrasado, y  unos hao dicho de él 
que era raquítico y otros quetonto . ¡Y hay quien 
h a  asegurado que era ton to  y raquítico, lo cual 
es posible, aunque no debemos creerlol...

En cambio el conde de Reus le quiere y Moret 
le apadrina; razón bastan te  para que todos los 
españoles le adoremos. El de Reus nos ha dado 
la  g rata  noticia de que pronto tendrá bigote y 
que m onta j a  á  caballo; y Moret h a  probado que
no hay rey más democrático que un  rey niño.....
y  tiene razón; cuautom ásniño ménos rey; cuan­
to  menos rey m ás democrático... ;Ddsdichado 
Moret, suprim e al rey  y  declara m ayor de edad 
á  lademocracial 

Lo que está  pasando en España es estupendo, 
¡ocultadlo, por Dios, y  que no lo sepa Europa: 
nos da vergüenza!

lEspañal ¡Español ¿Eres tú  la España de los 
Reyes Catdlicos, de H ernán Cortea, del Carde­
nal Jimenez de Cisneros? ¿Eres tú  la España an-- 
t e  quien el m ún3o callaba y  á quien el cielo son­
reía? ¿Eres tú  la  España?..,, m entira : no eres ya
aquella España..... eres la España do Juan  Prim
y  de ese ía c i rc u u e i 'O  que se llama Ruiz Zorrilla, 
que bascan para ti  u n  rey digno de tí ,  ¡pobre n i ­
ño que no sé yo si tiene o tra  recomendación 
atendible que k  do sor sobrino de un rey exco­
mulgado I

Yo no ofendo á  ese niño, de quien debo p resu ­
m ir que es bueno: nada sé de él, no le conozco, 
¡Le teugo lástiui:!, porque no sé quién Ic ha  en ­
tregado á la maledicencia de hombres públicos 
y  á  la  aversión 6 la burla de partidos politicosi 

Para colmo de ofensa hay quien  ha  llegado á 
decir que era  un candidato aparente. Esto es, 
que se juega y se ospecula con su  nombre, que 
detrás de él se esconde otro que aparecerá en su 
día como el Deui ex maeUM  de Horaeio.

Supongo que recogiendo empleados y aspiran­
te s  se  reúnan ciento y pico de votos, loa necesa­
rios para elegir rey, y  que esos ciento y  pico de 
votos tartam udean el nombre de Tomás.. .. ¡ya 
tenem os reyl Os habéis engañado: pues qué, ¿el 
muchacho había de aceptar la cosa? Pues qué, su 
¿eñora m adre había de permitirlo? Pues qué, ¿qo 
tiene madre ese muchacho? Sí que la tiene, aun­
que tenga padrastro.

Pareceos posible siquiera que una madre, ¿qué 
digo una madre? Que uq padrastro,sabiendo que 
fuera de aquellos pocos empleados y  de aquellos 
pocos aspirantes, ó de algún niño hospiciano á 
quien den una peseta, ú de algún oscuro Tomás, 
que por honrar su nombre lo trague, sabiendo, 
digo, que fuera de esas docenas de cuitados, no 
liay español que le quiera, sin ofender por ello 
su  persona, pues to d '^  los pacíficos se asustan, 
y  se ofenden los ísabelistas, y rabian loa republi­
canos, y rugen los uníuniatas, y se encojen de 
hombros los carlistas d.sdeñusaniente, ¿pareceos 
posible, digo por segunda vez, que la  madre ni 
el padrastro tengan tan  m alas entrañas que nos 
envíen por acá al pobrucillo, que será u n  bendito 
de Dios?

Eso no puede ser......Pero doy de gracia que
sea : viene el duquesito...... ¡misericordia de
CiosI..... pues si viene, se vá........y vá b ien........
que s í viene á e^ta excoronada v il la ,  la  de los 
veinte ó treinta m il voluntarios de la libertad , y 
de otros tantos forzados de la necesidad, á  loa 
dos meses tiene un suato mayúsculo y- le da ic­
tericia , y ha  de dejar la tierra y volver al in ­
terrumpido curso de su re tó rica ......á  no ser que
uno de esos soplos suaves, de esas ténues au ras  
que desclondeu del Guadarrama, llegue callada- 
¡aente á  Mailrid y haga caer la corona derriban­
do a l sugeto......

E u  resoiucioa, <3 el duquesito no es procla­
m ado , ^  no acepta, ó si viene por caso raro, 

ee vá.
Este asunto del duquesito es un  bromazo de 

primer órden con que divierto el progreso a  ̂
unionismo, su hermano.

Pudiera acontecer alguna cos í ex traord ina ­
ria, que la m ente sag jz  adivina y  calla el lábio 
discreto; más sí no acontece, el unionismo, sin 
remedio, será puesto de p a tita s  en la calle. 
(Y» estáis frescos, vencedores de Alcoleal ¿Y 

f U i i  eso sudásteis tanto? iJuicios de Dioil

Puesto en razón es que Serrano descienda de 
la altu ra , y  que suba á  ella D. Juan , pero don
Juan  querrá m ás, y es n a tu ra l.....  ToUtmíur i»
al íKmut  cassuffravíore ruant. Sí supiera latín el 
tonsurado Ruiz Zorrilla habla de encomendarle 
que tradujese el párrafo, que es bueno para uso 
del general.....

Decía, pues, que si no acontece la  cosa toüra- 
orAiM Tia , loa vencedores de Alcolea quedan 
frescas; com enzarán á  pensar sus filósofos, y 
despues de las debidas cortesías, sus oradores 
en el Congreso d irigirán á  la te tilla izquierda de 
la situación progrcsist'i uortales^estocadas. De- 
feneorea del drden, de la religión, de la decencia, 
pronuuciarán inm ortales discursos. E l progreso, 
como inconsciente que es, se encontrará muy 
apurado: el rey cimbrio le ayudará como pueda; 
pero cuando el unionismo comenzará á  m anio­
brar, se verá en trar bonitam ente en el salón á 
los republicanos ocultos ahora en sus tiendas.... 
Puede que en tren  todavía con el ceño arrugado 
y la palabra am enazante, m as á  la vuelta de bre­
ves dias es más que probable que republicanos 
y progresistas se miren con cierta te rnura , y  al 
cabo se declaren au am or en altas ó en calladas 
voces.

Los progresistas dirán á  los republicanos que 
siempre les quisieron bien; que su  ideal, ¡bien lo 
saben ellosi es la  república; en Barcelona y en 
A ndaluc íaáquien  combatieron fuá á la  dem a­
gogia, que es enemiga de la  república, y  dieron 
merecida lección á unos furiosos que y aa ira s tra .  
ban por las calles el re tra to  de Castelar, y e s tu ­
vieron á  punto  de arrastra r por los campos al 
devoto Snñer en persona.

Los republicanos dirán que ellos á los progre­
sistas siempre les miraron con buenos ojos, aun ­
que u n  poco rezagados; que á  quien no pueden 
ver es a l unionismo, p lan ta  parásita que ahoga 
el árbol que abraza; ¡horrible lepral que contra 
él se levantaron en armas, no con tra  el progre­
so; y pues que el Dios de Suñer 6 el de Caste­
lar les libraron de esa lepra y de esa p lan ta  pa­
rásita, «vengan los brazos, d irán , y apretad, 
amigos, que todos somos unos, y nos hemos de 
entender y  trabajar y  comer en común como bue­
nos hermanos.»

Pero está el lance que si e l de Génova no cua­
ja, ó nombrado no acepta, ó aceptando no viene, 
ó viniendo se va, hay que acabar con esa funes­
t a  interinidad que casi todos condenan. Recor- 
da?án nuestros benévolos lectores que el conde 
de  Reus quería term inarla , pero despues de res­
tablecido el órden moral 1 sin  duda alguno le ha 
advertido eu caridad que entonces no seria él 
quien lievaae á  feliz térm ico la obra gloriosa; 
porque órden moral y P rim , el insurrecto m inis­
tro de la Guerra, no casan bien; persuadido con 
esto el conde de Eeus, hubo de dejar á  u u  lado 
el susodicho órden m oral y de t ra ta r  (así parece) 
seriamente de la constitución definitiva de las 
cosas en España.

Por ello hubo de pensar en el duquesito de 
Génova; si los unionistas se enfadaban lo sen ti­
ría mucho; pero en fin, la  libertad  nada perdía 
porque dejasen aquellos reaccionarios sus pues­
tos. Habiéndose entendido Robespierre y  Dan- 
to n  los girondinos están  condenados.

¡A.y de los girondinos!......Pero se ha de llegar
al p un to  crítico : ó rey ó presidente : júntense, 
pu es , progresistas y cimbrios y republicanos 
tam bién, y discutan y decidan. Tenemos un es­
pañol, natura l de R e u s , que puede servir para 
rey y  también para p residente: vam os, señores 
republicanos, ¿no adm itirían ustedes con las de­
bidas garantías á  ese rey popular? Y sí n o , v a ­
mos, señores cimbrios y  progresistas, ¿no darían 
ustedes un  pasito  m ás adelante y  tendríamos 
por presidenta á ese titu lo  de Castilla ?

Tales son, y probablemente serán, loe cálculos 
de ciertos po lítico s , y  su ímproba tarea y  su 
obstinado tra b a jo ;  mae habréis observado ¡oh 
íectoresi que cuando se acaba de ver un pleito en 
un tribunal de justic ia  , suena el presidente la 
cam pinílla , y  dice : v ü ío s ,  y se despeja la sala, 
y se cierra la puerta  , y  acabó; y  podéis conside­
ra r  joii cristíancisl que las oraciones de muchos 
suben al cielo ,  y  que es de esperar que el dia 
ménos pensado se canse la  paciencia de D ios, y 
d ig a ; VISTOS, esto es: España pasó mucho, 
pero está basiantem ente castigada.—E l  Rú st ic o .

{La Regeneración.)

PARTE EXTRANJERA.

LBSP^CHOS TILE0BÍPICUb.

PAb ís , 4 .—Confírmase la noticia de que el 
emperador se ocupa seriam ente de un  proyecto 
de reforma radical para m ejorar la  situación del 
ejército reduciendo los años de servicio.

Siguen m nchas corporaciones de obreros y  de 
dependientes de comercio poniéndose en huel- 

; pero sin  que en  n inguna parte  la  tranquili- 
d pública sea amenazada.fa i
F l o b b k C i a  , ■!. -  L a entrevista entre Víctor 

Manuel y  el emperador de A ustria tendrá lugar 
definitivam ente eu Kápoles y no en Brindisi co­
mo se h a  dicho,

iil rey sigue mejor.

rector de los pasionístas de Ldndres, barrio de 
Highgate:

«K neste p a ís , baluarte del protestantismo, 
aum entan  cada dia las conversiones á  nuestra 
fé, Hace pocas semanas recibieron la  Confirma­
ción m ás de c incuenta  convertidos en nuestra 
iglesia de San José; nuestro Arzobispo monse- 
ao r Manning les adm inistró el Santo Sacra- 
meato.»

La Gaceta de la Cruz,  periódico protestante 
que se publica en B erlín , dice que h a  llamado 
bastante la  atención la conversión al catolicis­
mo del señor de Egon Schoenberg, pertenecien­
te  á u na  de las m ás ilustres casas nobiliarias 
de Sajonía, Su padre es el actual poseedor del 
célebre castillo de Schoenberg cerca de Meípen.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

Cuando la san ta religión católica es persegui­
da y  ultra jada ea nuestra  desgraciada pá tria  y 
protegido el caduco protestantism o, ha d ese r ­
vir de gran consuslo á  los hijos de ia Iglesia la 
siguiente noticia comunicada porei venerable

MADRID, 5  DE NOVIBMBBE DE 1 869 .

LA. IGLESIA ESPAÑOLA BEFORMADA

Con SU acostumbrada indiferencia nos di­
ce La Correspondencia del dia de difuntos 
que «varias de las iglesias evangélicas de 
«España, se han reunido en asamblea este 
Bverano en Sevilla, para tra ta r de su org:a- 
»nizacion, y  han  constituido una sociedad 
»con el titulo de Iglesia española reformada. 
«Estará regida por u a  consistorio central, 
»que reside hoy en Sevilla, y  cuyo presídeo­
ste, el Presbítero D. Ju an  B. Cabrera, ha 
avenido á  Madrid para presentar á las Cór- 
»tes y  al Gobierno la organización de dicha 
«Iglesia.»

Por m anera q»e, según este párrafo que 
lleva todas la  trazas de haber sido escrito fue­
ra  de la  redacción de La Correspondencia y  
enviado á  ella por quien tenia interés en h a ­
cer sonar un  nombre, tenemos en España 
una Iglesia nueva, es decir, una Iglesia que 
no es católica, o i apostólica, ni luterana, ili 
calvinista, una Iglesia espafíola reformada, 
la cual celebra sus concilios en Sevilla, y  t ie ­
ne su l’apa, el Sr. Cabrera, que aparece al 
mismo tiempo como su fundador.

Mira'la la cosa en  si misma, es más digna 
de ser tomada á  risa que sério; pero consi­
derando la ignorancia religiosa de muchas 
|)ersonas, inchisas laa que componen las 
Córtes y  el Gobierno, creemos que la no­
ticia es grave y  digna de llam ar la a ten ­
ción.

Si el Presbítero D. Juan  B. Cabrera p re ­
senta á las Córtes y  al Gobierno la organi­
zación de su Iglesia, no faltarán diputados 
q u ecreanáesta  hija de sus esfuerzos para es­
tablecer la libertad de cultos y  ¡a patroc i­
nen con todo el ardimiento del amor p a te r ­
nal, y  es posible qne el Gobierno, cuya po ­
pularidad ha  sufrido tantos descalabros, la 
apoye decididamente para recobrar el cré­
dito perdido de liberal y  revolucionario.

Con esto decimos que en concepto nues­
tro, n i los diputados, ni el Gobierno presta ­
rán  auxilio al Sr. Cabrera , porque tengan 
en él confianza alguna religiosa, sino por 
compromiso político y  por espíritu revolu­
cionario; más ¿qué im porta los motivos si á 
favor de e.sa protección logra el ex-escolapio 
de Sevilla dar u n  carácter semi-oficial ú 
oficial á 8u obra, tener capillas, ab r ir  es­
cuelas, crear periódicos, fomentar escánda­
los, e tc ., que todo esto podrá hacer con el 
dinero que le envien los reformados de otros 
países interesados en destruir los elemen­
tos de nuestra nacionalidad para arreba tar­
nos nuestra independencia política y  nues­
t ra  riqueza?

Acaso podría sentaree como ley general 
histórica que no ha  habido heregía ni cisma 
que no hayan adquirido influencia piiblica 
al amparo de algún poder civil, asi como 
ningún poder civil lia dado su apoyo á los 
hereges y  cismáticos porque los creyese en ­
viados de Dios , sino á impulsos de la  am­
bición política ó de pasiones más innobles 
que esperaba satisfacer de esta manera.

¿Qué hubiera sido Lutero sin la ambición 
de los señores alemanes? ¿Qué hubieran po­
dido hacer los fundadores de) angUcanismo 
sin la concupiscencia desenfrenada de E n ­
rique VIH?

Cierto es que ni el Presbítero Cabrera tie ­
ne el genio de los beresiarca^, n i hay  en las 
Córtes y  el Gobierno quien pueda compa­
rarse á  Enrique VIII de Inglaterra; pero 
Satanas es rico en medios de perder alhom - 
bre, y  cuando Dios quiere castigar la apa­
tía y  la indiferencia de u n  pueblo déjale 
m archar al abismo por sendas desconocidas 
á  los perezosos. Los ^Obispos y  loa católicos 
de Alemania y  de Inglaterra estaban m uy 
distantes de pensar ¿quéextrem o llegarían, 
cuando tomaban á  broma y  oian con desde­
ñosa tranquilidad las predicacíoaes de Lu­

tero, y  se contentaban con m urm urar en 
voz baja de las arbitrariedades impías de la 
córte de Enrique VIII.

P rincipas dbslax si los Obispos, el Clero 
y  todas las clases de católicos que Tívian 
en los países, ahora protestantes, hubiesen 
trabajadíJ' con la  fé de los santos y  vigilado 
desde el principio con el celo encargado por 
nuestro Señor Jesucristo; si hubiesen con­
denado con firmeza las nuevas doctrinas sin 
m irar á  puntillos de honra ni atender á  las 
amenazas de losseñores; si hubiesen adver­
tido cou claridad y  constancia á  los senci­
llos el peligro en que se hallaban; si les h u ­
biesen manifestado lo absurdo de los pro ­
pósitos heréticos; si hubiesen hecho sacri­
ficios para  fomentar y  estender la predica­
ción y  la enseñanza católicas, e! protestan­
tismo no habría arrebatado á la Iglesia las 
mejores provincias de Europa, ni habría 
llegado la  revolución que nos aflige, n i se 
habrían perdido tantas almas, de las cuales 
Dios habrá pedido cuenta estrecha á aque­
llos que no supieron cumplir los deberes de 
su posicion y  de su dignidad.

Sero medicina paratur. Bien lo esperi- 
mentó Europa en el siglo XVI. Cuando los 
dormidos dispertaron, cuando los perezo­
sos quisieron moverse, cuando los confiados 
comprendieron el peligro, ya  este había to­
mado mucho cuerpo para poder ser conju­
rado, la tempestad cabria todo el horizonte,
el mal habla echado raíces, y ......si algunos
fueroa m ártires, muchos se hicieron após­
tatas, violentando su propia conciencia, por 
no estar acostumbrados al trabajo, por no 
estar preparados al sacrificio, por no tener 
energía ¡jara retroceder.

¡Felices los que en esas épocas críticas pa­
ra  la Iglesia y  las naciones, saben prescin­
dir de todo hum ano respeto y  de toda con­
sideración egoísta para defender con los 
bríos de una fé santa los intereses del Se­
ñor! Desgraciados los perros ‘muios que pa­
ra  no perder el bocado de pan ó no in ter­
rum pir su descanso, no ladran al sentir el 
ladrón de las almas!

Dispénsesenos que nos expresemos de 
de esta m anera. E n  varias ocasiones hemos 
dicho lo que vamos á repetir ahora: nues­
tro dolor es m uy grande cuando vemos la 
actividad é ingénio de los malos para desca­
tolizar á  esta nación, pero es mayor cuando 
consideramos la indiferencia con que mira 
sus progresos la  generalidad de los buenos. 

Cualquiera que sea el resultado de las di­
ligencias del apóstata Sr. Cabrera, el hecho 
de venir á  Madrid á  presentar á  las Córtes 
y  al' Gobierno la organización de una Igle­
sia nueva, es de gravedad suma, porque 
índica, si no el progreso real del protestan­
tismo en España, la decisión de sus protec­
tores y la  confianza que tienen en los me­
dios (le llevar á cabo au obra.

Mientras tengan dinero, mientras disfru­
ten  de la protección oficial, dispongan de 
la prensa impía, y  no encuentren quien les 
haga oposícion, ellos seguirán adelante, se­
guros de que poco á poco y  sin pararse se 
puede llegar m uy lejos.

Y esa oposícion no la  encuentran. Se 
anunció la apertura de las llamadas capillas 
evangélicas de una manera aislada y  ver­
gonzante, y  ¿qué se hizo para precaver del 
peligro á  las gentes sencillas? La oposícion 
se contentó con decir desdeñosamente: «ten­
drán que cerrarse,» y  acaso calificó en voz 
baja de im prudentes á los pocos que se 
atrevieron á  dar el grito de alerta. Se publi­
caron los nombres de aignnos infelices Sa­
cerdotes que, abrazando lo que habían Ju­
rado combatir, apostataban de la  religión, 
y  la oposícion se limitó á  decir: «son unos 
perdidos,» sin cuidarse de prevenir ^  los que 
no los conocían para que no tomasen al de­
monio por ángel de luz.

Ahora y a  los sectarios se reúnen en con­
ciliábulos, las capillas forman asociación 
general, proyectan una organización que 
unifique todas sus fuerzas y  extienda su ac­
ción á  toda la Península, piden la protec­
ción del Gobierno, parecíéndoles poco la to­
lerancia que les concede la Constitución, y 
la  generalidad m ira esos pasos con igual in- 
difef^encia, con la míama apatía, y  guarda 
el mismo silencio.

Esto es triste: si cuando se anuncia una 
iglesia nueva, los hijos de la  an tigua, que 
es la de Dios, no hablam os, no nos move­
mos , no hacemos algo para detener á sus 
ñiutores ¿para cuando es el hablar? ¿á qué 
aguardamos? ¿Esperaremos á decir que so­
mos católicos para cuando se nos tenga ya 
por protestantes? ¿Se dejará á  la  herejía cre­
cer bíq coQdeuarlft Jiasta que se haya hecho

omnipotente? ¿No se dirá á  los sencillos qué 
han de hacer y  qué no pueden h a c e r , hasta 
que el mal ya no tenga remedio?

Hora ea de que los católicos, abandonan- 
d* toda consideración hum ana, miremos lo 
que nuestra posicion y  nuestra dignidad 
exigen de nosotros en las circunstanciaa 
críticas en que Dios se ha servido colocar­
nos. Hora es ya  de que nos portemos como 
quien somos, como demanda la alteza de 
nuestra fé. Contemplemos el ejemplo de 
nuestros mayores en  otras épocas aciagas; 
pensemos en lo que de esta generación dirá 
la historia sí por desidia y  por efímeros 
mundanos intereses dejamos que se pierda 
la religión y  la honra que Dios nos dió y  los 
pasados con tanto celo conservaron.

La Iglesia española reformada no puede 
fundar su porvenir sino en nuestra indife­
rencia. Los que están á su cabeza son fuer­
tes, porque nosotros nos manifestamos débi­
les: llevan adelante sus planes infernales, 
porque no encuentran la oposícion debida, 
ni se hace caer sobre ellos la condenación 
que merecen.

EFECTOS DEL LIBERALISMO.

La historia, á que los antiguos paganos 
llamaban maestra de la  vida, enseña poco á 
los pueblos medernos; ó, para mejor decir, 
estos no quieren aprender nada de ella, que 
les m uestra constantemente grandes ejem­
plos y  enseñanzas. En la vida de laa nacio­
nes, hay  hechos y  circunstancias, grandezas 
y  decadencias, faltas y castigos bastantes 
para aleccionar al pueblo ménos culto y  
m oralizado: pero estos casi siempre des­
echan la experiencia a jena , y  siguen el 
impulso de las pasiones y  desvarios propios, 
con tal ceguedad, que no ven nunca la  mano 
de Dios, dispuesta á  castigar siempre á  los 
pueblos prevaricadores.

N i una sola vez han dejado de cum plirse 
en la  historia estos castigos. La acción de la 
Providencia, que muchas veces no conoce­
mos, muéstrase otras tan  palpable y  evi­
dente, que fuera insigne locura dudar de 
olla. Cuando vemos una sociedad desquicia­
da, una nación que se disuelve, uu  imperio 
que se destruye interiormente, no podemos 
ménos de reconocer allí los efectos de un 
crimen social, el castigo de una falta co­
mún. A veces este castigo es el desenfreno 
y  desarrollo de la falta misma, castigo te r ­
rible impuesto á  los pueblos revoluciona­
rios, las consecuencias de cuyas doctrinas 
son u n  verdadero azote para las naciones, 
siempre y  en todas partes.

La situación del imperio austríaco es tal, 
que sólo comparándola con la de España, 
podremos dar idea aproxim ada de ella. 
Parece increíble que la  gran  monarquía de 
losHaspburgos haya venido en poco tiempo 
á  tan  lamentable decadencia; pero la revo­
lución es voraz como el cáncer, y  en  breve 
término se extiende por todo un pueblo, 
destruyendo su salud y  acabando con su 
vida. A tal punto han  llegado allí las cosas, 
que el mismo Gobierno se espanta de la 
actitud y  desarrollo ,iue las ideas anárqui­
cas y  disolventes han tomado en todo aquel 
país. La más desenfrenada demagogia pre­
sentase como terrible término del perio­
do de disolución que empezó al dia siguien­
te de la batalla de Sadowa. Lo que no hi­
cieron los cañones prusianos, lo h arán  las 
doctrinas y  prácticas liberales, enemigo 
formidable de la paz y  prosperidad de los 
Estados, y  Austria morirá de miserable 
m uerte, herida en el corazon por el vene*- 
no revolucionario que la corroe.

Los mismos fenómenos en todos los paí­
ses: tras  el liberalismo doctrinario la des­
enfrenada demagogia. Ved á  los prudentes 
del mundo, á los conservadores de los pue­
blos, haciendo esfuerzos para conjurarla; 
vano empeño: la  demagogia los arrollará 
en au camino, burlándose de su instinto 
conservador y  de su prudencia, que no supo 
prever ni conservar. ¿Qué han hecho estos 
conservadores eu  las sociedades modernas? 
¿No han  sido ellos los primeros en atacar la 
religión, la autoridad y  propiedad eclesiás­
tica? Despues, cuando han visto que el tor­
rente á que abrieron salida había crecido 
de una manera formidable y  amenazaba 
destruirlo todo, han querido atajarle el 
paso, poniéndole por delante los intereses 
materiales de los pueblos, es decir, el di­
que del dinero, esperando ta l vez que el tor­
rente no lo derribe y  se detenga.

La propiedad, el dinero, es el único inte­
rés sagrado para loa conservadores del dia. 
Dejadles b u  dinero, y  destruid euborabue-
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na la religión, la  moral,-la famóiia y  la  a u ­
toridad de un pueblo.' ¡Iiiítínbafos! ¿No sa- 
beu que la conaeciienci.a ha de seguir al 
hecho, y  que sin religión no hay  morali­
dad, ¡sin mpralidad justicia, y  siu jiiáticia 
respeto al derecho ajeno? ¿No saben que los 
pueblos que se quedan sin Dios y  sin -fg-le- 
fiia, no tienen ijiás ley que sus pasiones, ni 
m ás derecho que sus gustos? ¿Por qué h a ­
béis de obligar á que viva contento con su 
trabajo y  su pobreza al hombre á  quien ha ­
béis quitado la fé?

Legítimos y  sagrados son, sin duda a lg u ­
n a ,  los intereses materiales, pero lo son en 
cuanto tienen su  fundamento en  otros más 
altos. Cuando los gobiernos y  los conser­
vadores ven atacar con indifereucia, si no 
con gusto, los fundamentos de todo derecho 
y  de toda propiedad, que están en Dios, en 
la  religión , en la  au to ridad , y  descansan 
tranquilos en la creencia de que el órden y 
los intereses materiales no peligran , son en 
su criminal ceguera, tan  nécios como el 
que viendo que las aguas socaban los ci; 
mientos de su casa, permanece tranquilo 
porque no llegan á las paredes.

Nada m ás in ú ti l , nada más repugnante 
que el grito del conservador positivista, 
cuando ve atacado su bolsillo. Ahi es ú n i­
camente donde le duele; ¿quién no siente un 
impulso de am arga r i s a , cuando ve un do­
lo r  de bolsillo en quien no ha  visto dolor de 
corazon, ni dolor de alma? ¿Qué cosa más 
miserable que un Gobierno que deja al po­
pulacho atacar impunemente de palabra y 
obra á  D ios, á  la Iglei^ia, á la autoridad, á 
las órdenes religiosas, y  luego se espanta y 
quiere detener á la demagogia socialista, 
que ruge esperando su presa?

Tal es la conducta del Gobierno austríaco. 
Con las leyes y  doctrinas que ha puesto en 
práctica, ha desencadenado todos los vientos 
destructores de la sociedad; ha corrompido 
la familia, ha m altratado la religión, ha 
sembrado por todas partes el desórden y  la 
anarquía. Pues bien, hoy lassociedades obre­
ra s  se extienden como nube sombría por to ­
do el imperio; tienen reuniones y  juntas en 
las más importantes poblaciones, y  ¿qué 
gritan? No piden ya  la  destrucción de los 
conventos y  del Concordato, á lo cual les 
h a  animado el mismo Gobierno, ahora piden 
e l establecimiento de la democracia social, 
ahora piden riqueza, poder, placeres y  lujo, 
ahora piden los bienes de los conservadores 
que no quisieron conservar el Concordato y 
el matrimonio cristiano.

El ministerio, que ha  oido impasible to ­
das las blasfemias, todos los errores, todas 
las heregias imaginables, teme ahora la 
propaganda del socialismo, y  el ministro 
G iskra quiere oponerse á ella diciendo á los 
obreros, trabajad y  ahorrad. El trabajo y  la 
econom ia; hé aquí las dos únicas fuentes 
de paz y  de riqueza para los conservadores 
y  para la  economía an tic ris tiana , como si 
esto bastara á  la sociedad; y  míis aun, como 
s i fueran posibles la econonia y  el trabajo 
tranquilosy ordenados sin la religión que los 
santifica y  endulza, enseñando al rico la 
caridad y  el amor, y  al pobre la  resignación 
y  la alegria.

Las lecciones de G iskra serán completa­
m ente estériles : el pueblo incrédulo y  de­
magógico se atendrá mejor á  las doctrinas 
del socialismo que á laa  euseñanzas egoístas 
de los couservadores: el pueblo religioso 
tiene á la Iglesia que le enseña á respetar 
el poder y  la propiedad y  á  bendecir el tra ­
bajo, y  no necesita que los ministros le den 
lecciones de conveniencia que él practica 
por debar. •

E l pueblo socialista de Austria, por otra 
parte , aprenderá m ás de los actos que de 
las palabras del Gobierno. £1 ilustre Obis­
po de Linz h a  sido privado de la  mayor 
parte de sus rentas, que empleaba en obras 
de beneficencia, caridad y  enseñanza, y  que 
disfrutaba su Iglesia desde tiempo inmemo­
rial. ¿Cómo han  de respetar los demagogos 
la  propiedad de los conservadores, ai el mis­
mo Gobierno les enseña á  no tem er á  Dios 
y  á  no respetar la propiedad de la  Iglesia? 
Cuando Dios desaparece de las le y ^ ,  ¿qué 
puede ser garan tía  suficiente de la  so­
ciedad?

Para que se vea hasta dónde llega el des­
enfreno y  la  corrupción de la ley misma 
en los pueblos revolucionarios, citaremos 
u n  hecho singular de que dá  cuenta una 
carta  de Vieua. Un habitante de la S tyria, 
dejó á  una jóven una pensión vitalicia, que 
cesaria de percibir si llevaba vida inmoral. 
L a  jóven permaneció soltera, pero fué m a­
dre dos veces. Los herederos de su protec­
to r  reclaman el capital de la pensión; el 
tribunal de prim era instancia sentencia en 
favor suyo; pero el de apelación dió la  si­
guiente sentencia, horrible insulto á  la mo­
ra l, que apenas se concibe en un pueblo 
que, como Austria, se llam a civilizado: «No 
basta para que una m ujer soltera sea lla­
mada inmoral, que haya teuiJo dos hijos 
de dos diferentes padres. *

¿No es esto caminar dereuLamente a l pa­
ganismo? ¡Ah! los que quieren relegar á la  
Iglesia al interior del san tuario , y  dicen 
que la  religión nada tiene que ver con el 
Estado, con la politica y  con el gobierno ci­
v il de loa pueblos, vean á  dónde va la  poli- 
tica que marcha sin la religión, y  conside­

ren lo que es la ley cuando se aparta de la 
Iglesia. Dios lo hizo todo unido: la  revolu­
ción lo separa todo: fundamento de la  polí­
tica es la m oral, fundamento de la moral la 
religión. Sin Dios no puede haber ni buena 
política ni moral b u en a , y  los pueblos cor- 
re u ^ sb o cad o s  a l abismo de su perdición. 
Medítenlo los pueblos, medítenlo los Go­
biernos : todo lo que no se apoya en Dios se 
desquicia y  se a rru ina; porque sabi'lo es 
que «si el Señor no ediSéare lá  casa, en va ­
no trabajarán los que la  edifican, y  si el Se­
ñor no custodia la  ciudad en vano vigilarán 
los que la guardan.>;

Al hacerse ayer de noche se extendió por 
todo Madrid la noticia de la salida del señor 
Topete del ministerio de Marina. En efecto, 
parece que a l medio día el m inistro dím i- 
BÍonario escribió al regente y  al presidente 
del Consejo diciéndoles que insistía en su 
dimisión, y  que nada podría hacerle variar 
de resolución. A las cuatro se reunió ei Con­
sejo de ministros para tra ta r del asunto y 
de sus consecuencias; pero no se sabe más 
sino que se admitió la dimisión del Sr. To­
pete. Por de pronto probablemente se encar­
g a rá  interinamente del ministerio de Mari­
na el general Prim.

üíccse que el S r. Topete ha propuesto con 
instancia para sucesor suyo al Sr. Moret, 
que es miembro del a lm iran tazgo , asegu­
rando que seria bien recibido por la Marina; 
pero el Sr. Moret parece que aun  ántes de 
que se le hicieran proposiciones formales, 
declinó la honra que queria proporcionarle 
el S r. Topete. Dicese también que se ha  te ­
legrafiado a l Sr. M alcampo, comandante 
q u e e i a d e l a  fraga ta  Zaragoza al tiempo 
del alzamiento de Cádiz; pero E í Im par- 
cial asegura que esa noticia no es exacta. Y 
E l Im parcial debe tener razón, si es cierto 
que se ha  pensado en resolver la grave cri­
sis actual formando un ministerio de n o ta ­
bles de los tres partidos monárquico-líbe- 
rales.

Vean ahora nuestros lectores siquiera en 
estracto lo más importante que, acerca de 
la salida del Sr. Topete ó con ocasion de 
ello, dicen los diarios de anoche y de esta 
mañana:

ÍM PoHéica, diario batallador, represen­
tante de la fracción más ardiente de la 
u n ió n  liberal, daudoporsupuestalasalida del 
ministro de Marina tra ta  de demostrar que 
la causa del rompimiento de la conciliación 
la tienen los progresistas y  demócratas, 
dice que la  unión hberai ha sido arrojada 
del poder por los progresistas pa ra  compla­
cer á loa demócratas; recuerda que en un 
año han sido sacrificados cinco ministros 
unionistas, y  que despues de la  salida de 
Ardanaz y  Silvela los progresísta.s han ex­
clamado por boca de La Iberia «¡ya está 
desembarazado de todo obstáculo el camino 
de la revolución.»

Despues, bajo la fórmula de «¿Ha sido 
culpa de la unión liberal tal ó cual cosa?» 
acum ula contra los progresistas y  demó­
cratas una porcisn de cargos que llevan por 
contera las siguientes lineas:

«Pues si todo esto üe ha iaventado y se ha 
heciio por demócratas y progresietas; si la es- 
pul8ioa de la unión libera fue preconcebida por 
ellos; si se ha veriñcado con sa cumplaceucla ;  
aplauso, segan consta de las citadas palabras de 
La Iberia, ai se insiste en ofrecer la corona de 
EBD&ña al duque de (jéuova, despues de oído el 
.\C) por duplicado del Br. Topete, iniciador de la 
revolueion, ¿cámo ae atribuye á nuestro pariiclo 
lo íjue lioy sucede, áómo ae le hace responsable 
de la actitud á <̂ ue ha sido llevado á la fuerza, á 
empellones, con tanta iogratitud como pocos 
miramieatoa?

»[Y, sin embargo, la unión liberal no hostiliza 
ni hostilizará ai gabinete homogéneo mientraa 
se luaatonga dentro de la democrática Consti- 
tucioQ de 18691 Así lo declard el Sr. Rios Rusas 
en pleno Parlamento; asi lo acordaron loa dipu­
tados del partido en su reunión privada; asi lo 
volvemos á aconsejar hoy.... ¡Y aun se nos cul­
pa de irreconciliables, aun se nos dice que que­
remos romper, aun se nos habla de plan pre­
concebido, de astucia, de manejos, de móviles 
oeultosb

La Epoca empieza su prim er'artículo de 
fondo con estas lineas:

«Nuestros lectores no se acordarán de cuándo 
ni cómo comenzó la crisis politica y ministerial, 
pendieote todavia de solucion. Nosotros tam­
poco. Nos vamos connaturalizando de tal ma­
nera con la crisis; que sospechamos que comenzó 
en ÍW de Setiembre de 1868, y que defcde enton­
ces no ha cesado.»

y  m ás adelante dice:
«Hemos perdido la cuenta de los días que há 

que dura la  crisis, de las mutaciones, variacio­
nes y combinacionea qne ha sufrido, de las cues-, 
tionea sobre que ha versado, del número de con­
ferencias, reuniones y Uonsejos celebrados: .a 
crisis no ha concluido, antes sucede con ella lo 
qne con las cerezas; que si se tira de u n a  salen 
veinte; se anuncia que si el Topete i&siate en 
abandonar el ministerio dimitiria el presidente 
del Coaspjo y abdicaría el regente: ¡y en tal es­
tado las Cusas se nos presenta Bl Imparcial feli­
citando á la revolución por su forluna en reaol- 
ver las crisis más gravea y en evitar lo s  obs- 
táculosl Q'ett tropjort.*

La Epoca, buscando siempre el justo me­
dio para no perder la  costumbre, concluye 
diciendo que cualquiera que sea la resolu­
ción del S r. Tóbete, es preciso que el Go - 
bierno opte entre la política radical, que ea 
el ideal de unos pocos, y  u n a  política que, 
sin renegar de la Constitución de 1869, per­
mita al país descansar de la_ insana agita­
ción que le devora. O como sí dijéramos, cu­
ra r  al enfermo conservándola enfermedad.

La opinion de E l Pueblo acerca de la  sa­
lida del Sr. Topete se condensa en estas trea 
líneas:

«Si el Sr. Topete se vá, ¿qué remedio queda? 
Dejarle, y pensar que la libertad de España vale 
mas que él y^ue todos los ministros de Marina 
kabidüS y  por haber.»

Cnn que D. Juan  Prim  ee declarase repu ­
blicano se acabada de consolar E l Pue­
blo (le la salida de Topete.

E l  Universal dice que sepon le han  ase­
gurado, la  dimisión del Sr. Topete recono­
ce por causa principal la cuedtion de m o­
narca.

«Parece, dice Bl Uttieersal. que el Sr. T<ipete 
es ó era allá en Setiembre de 1868 partidario de 
la candidatura da la duquesa de Mootpensier, de 
la que también lo eran el general Dulce y don 
Leopoldo 0 ‘Donnell. Si esto es cierto, como ee

nos asegura, creemos que debieron consignarlo 
en el maolñestode Cádiz, y no decir qu>» en todo 
se someterían al fallo de las Cúrtes Constitu­
yentes.»

A este propósito, recordamos que, según 
La Epoca, en f-iertos círculos se afirma que 
apénas sea definitiva la elección de monar­
ca, los amigos de Montpensier publicarán en 
España y  el extranjero los documentos que 
tienen favorables á la candidatura de doña 
Luisa Fernanda de varios personajes, y  en­
tre  ellos Prim y Olózaga.

L a Iberia viene, como hace muchos días, 
implacable contra los unionistas. En su pri­
m er artículo titulado: \Viva la re'ooluc.ion\ 
tra ta  á un mismo tiempo de la  conducta de 
la  unión liberal y  de la dimisión del Sr. To­
pete. La iberia  se duele de que los unio­
nistas havan  levantado en medio de las 
fuerzas liberales el obstáculo más sério de 
cuantos han vencido. E ste  obstáculo con­
siste en que no se prestan á  votar al duque 
de Génova.

«Si el partido unionista, dice La Iberia, quie­
re hoy con su conducta díscola sustituir á aque - 
líos obstáctlos traiicioit'ües con que la libertad 
ha luchado por largos anos y ser una rémora de 
la revolueion, el partido reformista debe armar­
se de ese valor heróíco, de eaa constancia inque­
brantable que ha empleado tan gloriosamente, y 
disponerse á demostrar al partido conservador 
y al reaccionario que contando, coiao cuenta, 
con el espíritu y las fuerzas del país, no hay 
dificultades para los Gobiernos liberales, no hay 
barreras para la libertad, no hay límite para las 
reformas revolucionarias.

Si el brigadier l'opete renuncia hoy á dar ci­
ma á la empresa por él iniciada; si renuncia á la 
gloria de ftgurar en el heráíco triuavirato que 
preside á la regeneración de la pátria, tanto peor 
para él: la historia, es cierto, le dedicará pági­
nas de inmartresible laurel por su ioiciativa re­
volucionaria y por la parte activa que durante 
un año tomó en consolidar las libertades espa­
ñolas; pero también es indudable que le hará 
graves y severos cargos por haber sido el pri­
mero á desnivelar la poderosa base de la revo-, 
lucion, y en los momentos en que su ayuda y 
cooperacion eran tal vez más necesarias.»

E l segundo artículo de La Iberia  que se 
titu la  Candidato popular, es un larguísimo 
alegato para demostrar que el duque de 
Génova va ganando terreno en la  opinión 
pública teneatisf) y  que es un ab ­
surdo suponer que será rey de partido.

El tercer artículo se titu la Triste desen­
gaño, y  en él, despues de recopilar las noti­
cias de los diarios de anoche sobre la  salida 
de Topete, La  iá m a 't r a ta  de demostrar que 
nada bay  que pueda justificar la  dimisión 
del ministro de Marina ni aun  su desacuer­
do con los demás ministros en la  cuestión 
de monarca, n i sus compromisos con Slont- 
pensier.

«Ahorabien, exclama ¿a/¿írtu , la conducta 
del ministro de Marina, ¿á qué secreto móvil 
obedece? ¿Es cierto, como se asegura en algunos 
círculos, ijue semejante acto es hijo de sugestio­
nes estranas? Eí^ta supoaicion hace poco 
favor al carácter dal marino de Cádiz. ¿Es, por 
al contrario, lógica consecuencia de la imposi- 
c i o Q  de partido? Si asi fuera, la dignidad del se­
ñor Xopete, como hombre revolucionario, que­
daría muy por bajo de la idea que de él e o s  han 
hecho colegir sus actos.

»¿';ómo, pues, disculpar su última resolu­
ción?*

De todos modos, por lo visto queda mal 
el Sr. Topete. Está claro: todo lo que no 
sea dar gusto á  La Iberia es indiscul­
pable.

Los demás artículos y  sueltos de L a ib e ­
ria  son en su m ayor parte ataques á la 
unión liberal, bajo una ú  otra forma y  par­
ticularmente bajo la de polémica con La 
Politica.

La Nación, órgano también progresista 
como La Iberia, censura la conducta del se­
ñor Topete, que llama obcecada, y  dice en­
tre cosas acerca de ello lo siguiente: .

«A. nuestro entender, ea la resolución aparcu- 
temenle pueril del Sr. Topete, hay un profundo 
misterio, que no tardaremos muclio tiempo en 
desentrañar.»

¿Qué temerá La Naciorú ¿Qué significa­
rán las anteriores lineas? ¡Quién sabe! Es 
posible que la explicación esté en un suelto 
que empieza como burlándose de los unio­
nistas porque se separan de la concilia­
ción, y  acaba de este modo, que es notable 
por cierto:

«jY en tanto, ingratos, muohoa de vosotros, 
al tomar ayer camino del Norte, os frotábais las 
manos de ̂ ustol Porque sabed que vuestras in­
discreciones nos dejan conocér la huella de 
vuestros pasos; y aunque al parecer miráis é San 
Telmo, tiráis hacia San Ildefonso. Que siempre 
teneis.á devocion santos á mano por lo que ocur­
rir pueda.

>Idos, idos; que Dios os ayude, y dejadnos á 
nosotros que salgamos por esos mundos corrien­
do las aventuras.»

Las Novedades, que se encuentra entre 
la  espada y la p a re d , que no quiere dejar 
de llamarse progresista, y  que por sum ont- 
pensierismo se encuentra ligado á  los unio­
nistas, se duele de la  dimisión del Sr. To­
pete, pero también de que se censure la 
conduc'a del ex-m ínistro  de Marina.

Las Novedades dice que se va haciendo 
el vacío alrededor del Gobierno, y  que de 
eso tienen la culpa el Gobierno y  sus de­
fensores:

«No hay. dice, una idea levantada que ae so­
breponga á las pequeñas miserias y mezquinas 
pasiones que bullen ea los pechos de los neófitos 
de la política. No se aigue plan político ningu­
no: no hay aquí ni política revolucionaria, ni 
política conservadora, ni se empreaden con áni­
mo resuelto las grandes y provechosa reformas, 
ni ge quiere cerrar tan pronto el periodo consti­
tuyente; y mientras se tiene una lenidad escan­
dalosa con muchos autores de excesos federales, 
por otro lado se aplican sin cordura, sin justicia 
y sin criterio las facultades que ha dado a la au­
toridad la Buapension de garantías.

»Esta es la verdad, por más que nos duela de­
cirla.

>El remedio déla situación estriba, pues, en 
que levantemos un poco la vísta y la considera­
ción á las altas regiones; en que no miremos las 
cuebUuUBa Como eo eetán miraado, pur el pris­
ma dc-1 ii.terés exc.'usívo de una baniieria. c ian ­
do no bajo el punto de vista , aúo mía estrecho, 
del pruVccho per«>nal; en que consideremos el 
bien del país, da todo el país, de su prosperidad, 
de BU dignidad, de su gloría, de todo lo oual pa­
rece que nos hemos olvidado.»

Pocas veces habrá dicho La Epoca mayo­
res verdades que algunas de las contenidas 
en ¡as precedentes lineas. Pero..... estornu­
da lo que quieras.

É n  otro lugar de su número de hoy dice 
Las Novedades que anoche corría el rumor

de que había esperanzas de que se estrecha­
ra  de nueívo la couciliacioo -volviendo el 
elemento unionista al mimsterio. Posible es 
que ese rum or se refiera á  la  formacíon de 
un ministerio de notables. Las Novedades 
reproduce la lista de uo ministerio de esa 
especie que proponen algunos diarios y  es 
como sigue:

Prim, Guerra con la prosídencía; Olózaga, Es­
tado; Rivero, Gobernación; Ríos Rosas, Gracia 
y Justicia; Santa Cruz, Hacienda; Sagaeta, Fo« 
meato; y Topete, Marina.

»Pormásque este seria un gran ministerio, 
concluye Las Novedades, creemos que tiene 
pocas probabilidades en los actuales momenlos.»

La Reforma con el título de Se f u é  es­
cribe un artículo, destinado más que á  otra 
cosa á elogiar al brigadier Topete por sus 
servicios á Ja revolución y  á  justificar su 
salida del ministerio. Se comprende que los 
federales no sientan la dimisión de l^opete.

Terminaremos esta reseña con algún pár­
rafo de E l Imparcial. Este periódico, que 
nunca se ha  distinguido por su seriedad, 
pero muchs ménos desde que se ha hecho 
qenovista, publica un artículo para conso­
la r  á  sus lectores de la salida del Sr. Tope­
te. asegurándoles que este señor no por de­
ja r  de ser ministro de a de ser revoluciona­
rio. Esto nada tiene de particular, pero si 
lo tiene otro artículo en que, contestando á 
La Epoca y  apreciando de distinta manera 
que este periódico la situación del país, dice 
con m ucha frescura lo s ig u ien te :

«El país, apreciable colega, ve que la situación 
se consolida; que la solucion esta próxima; que 
otras naciones donde han tenido lugar revolucio­
nes tan radicales como la nuestra, han sufrido 
más desórdenes, más perturbacioues, más con­
flictos que los qne en España se han producido; 
el país vé que de la revolueion de Setiembre han 
nacido ya los dos partidos constitucionales que 
han de funcionar ordenadamente dentro del nue­
vo órden de cosas; el país vé que todoa los es­
fuerzos de los hombres políticos que ocupan el 
poder, como los da la mayoría de las Córtes, 
tienden á constituir deSnitivamente la nación, y 
que esos esfuerzos van dando resultados cada 
vez más positivos.»

Despues de leer las precedentes líneas no 
se nos ocurre nada que decir. Siga la C0-  
media.

Los periódicos de la  unión liberal no es­
taban de acuerdo en  la manera de apreciar 
la  conducta que debía seguir el Sr. Topete. 
Mientras E l Diario Espaiíol aconsejaba á 
este señor que no abandonase el ministerio, 
porque la pá tr ia  necesitaba todavía de sus 
servicios. L a Politica  ss contentaba con 
decirle que hiciera lo que su conciencia, su 
dignidad, su porvenir político y  los intere­
ses de la pátria le aconsejasen.

Aunque no con entera claridad La P oli-  
tica dejaba entrever su opinion de que el 
Sr. Topete debia salir del ministerio. E l  
Diario EspaHol, por el contrario, juzgaba 
peligrosa la  retirada de este personaje. El 
c u h I ,  viniendo con su conducta á dar la ra ­
zón á La Politica, ha logrado poner la du ­
da y  el espanto en el ánimo de todos los si-  
tuacioneros y  llenar de risueñas esperanzas 
e l corazon de los belicosos montpensíe- 
rístas.

Sin embargo, los ministeriales procuran 
disimular sus temores prodigando piropos 
al brigadier Topete, y  no falta quien, co­
mo E l Imparcial, asegura muy tranquila­
mente que la revolueion no pierde nada 
con la salida de este personaje. Los unio­
nistas, por su parte, hacen como que no 
tienen esperanzas de n ingún género y  se 
manifiestan dispuestos á  apoyar con todas 
sus fuerzas la revolueion.

Unos y  otros se engañan, pero no en g a ­
ñan á  uadie. Es demasiado claro todo lo que 
está sucediendo para que ciertos disimiños 
no pequeu de cándidos y  pueriles. Que los 
ministeriales temen, á pesar de la  reciente 
fusión verificada entre progresistas y demó­
cratas, es cosa por demás sabida desde que 
el general Prim  mostró tan  enérgico empe­
ño en m antener la conciliación y  sobre todo 
en evitar la salida del Sr. Topete. Más aún: 
daba el general Prim tan  grave importancia 
á  esta decisión del ministro de Marina, que 
no tuvo empiichc en lanzar la terrible ame­
naza de que él abandonaría también el rái- 
nisterio......No lo abandonará, estamos se­
guros de ello, porque le ha costado muchos 
años de trabajo y  de malestar el conquistar­
lo, poro basta ta l amenaza para demostrar 
lo peligrosa que era para él la salida del b ri­
gadier Topete.

No es ménos evidente que los unionistas, 
en g en e ra l, han visto con singular compla­
cencia el aislamiento de los radicales en el 
poder. Por las vías de la conciliañon era 
de todo punto imposible combatir con efica­
cia la  candidatura del duque de Génova, te ­
niendo los progresistas una g ra n  m ayoría 
en el ministerio y  en la Cámara. Dejándo­
los ahora solos en una y  otra p a r te , la  can­
didatura del duque de Génova se desvanece 
como el humo, sm que sean poderosos á  dar­
le forma sólida ni los artículos laudatorios 
de E l  Imparcial ni las huecas y  rimbom­
bantes declamaciones de La Iberia.

La separación de los unionistas es, á  nues­
tro  juicio, un  ardid eficaz, pero negativo, 
en  cuanto inutiliza á  sus adversarios sin 
p lantear una solucion afirmativa. Con esta 
retirada no h ay  duda de que el Gabinete 
del general P nm  está m uerto ; mas m ien­
tras los unionistas no levanten con fran­
queza y con unanimidad una bandera de­
term inada , no pueden aspirar á  sustituir 
en el poder á  sus émulos, s¡ no ya enemigos.

¿Qué bandera levantarán? E n  principio, 
su conducta'será dirigida á atraerse á  las 
clases conservadoras, á  engañarlas una vez 
m ás para arrojarlas luego al fuego devora- 
dor de las revoluchnes. En cuanto á la p e r­
sonificación de ese principio, nadie ignora 
que la unión liberal está grandem ente divi­
dida: unos continúan adictos á  Montpensier, 
otros votaráu al duque de Génova, cuáles 
piensiin en el príncipe Alfon-o, y  cuál, co­
mo el Sr. Ríos y  Rosas, pide á voz en grito 
un rey  de acero.

En esta barabúnda de opiniones é in tere­
ses encontrados, solo vemos una cosa posi­
tiva: que la xinion liberal, como partido, to ­
ca ya á  su disolución por falta de im hom­
bre que le imprima una m archa fija y  uná­
nime. La unión liberal ae suicidó en Aleo- 
lea, sí es que ya no fué sepultada con el g e ­
neral O Donnell, como muchos creen y  no 
sin fundamento.

El país estará de enhorabuena con lá 
mneete dd. vicalvarismo. Seri* esta quiaá la 
coQaecuencia más provechosa de la revolu­
ción.
_ Creen algunns,8in embarg®,que la unión 

liberal intentará hacer, un  gran esfuerzo 
para derribar a l progreásm o. El m ayor es­
fuerzo, á nuestro juicio, Jo ha hecho ya  de­
jándolo aislwio*.

¿Qué otro puede hacer la unión liberal si 
no está  de acuerdo en la bandera que h a  de 
levantar, y  si ha aceptado la Constitución 
democrática de 1869, que q u ita  todo carác­
ter conservador al antiguo partido de don 
Leopoldo 0 ‘Donnell?

Insistimos en la  idea: la unión liberal to ­
ca á su disolución. Sus miembros esparci­
dos irán á engrosar las filas de Prim  unos, 
de Montpensier y  del príncipe Alfonso otros, 

alguno ta l vez de la  república si el p a r ­
tido republicano llega á  reorganizarse.

De todas m aneras, la situación política 
es tal que á  nuestro juicio, desde Setiembre 
de 1868 acá, no ha corrido la sociedad espa­
ñola u n  peligro tan  grave.como el que cor­
re en estos tristes momentos.

Vivamos apercibidos para todo: unám o­
nos estrechamente y  no perdonemos sacrifi- 
cíoalguno para salvar á  nuestra querida pá ­
tria  de u n a  próxim a y  temerosa catástrofe.

_ Las Novedades, al ver cada vez más per­
didas sus montpensieristas esperanzas, des­
ahoga el m al hum or diciendo algunas ver­
dades , aunque incom pletas, acerca de la 
revolueion y del actual estado de España. 
A u n  periódico liberal, no le es permitido 
decir ahora cosas desagradables : es preciso 
asegurar que todo m archa bien, gracias á 
las conquistas de la libertad y  al levantado 
espíritu patriótico del Gobierno del conde 
de Reus. Quien así no proceda ¿cómo ha de 
ser d i ^ o  campeón de la  causa revolucio­
naria?

Por eso extrañamos, hasta cierto punto, 
el lenguaje de Las Novedades, que hoy no 
encuentra nada bueno, y  sí mucho malo 
por todas partes. Esto es una verdad de to ­
mo y  lomo; pero lo es desde hace un año, 
y los periódicos no lo reconocen y  Las 
Novedades no ha tenido hasta  ahora más 
que aplausos y  coronas para el Gobier­
no. H oy , con la  dimisión del m ontpen- 
sierísta Topete, el disgusto le hace^decir la 
verdad. Por eso es m uy saludable uíi desen­
gaño de vez en cuando.

P ara  m uestra allá van esos párrafos de 
un artículo que el susodicho periódico es­
cribe con el titulo de Organización'.

«Las provincias están pasando por una crisis 
dolorosa. Las perturbaciones del orden público, 
que en todas ellas ha habido con más 6 ménos 
intensidad y extaasioü desde la revolueion acá; 
la variácioa continua de autoridades; la poca 
habilidad ó la desgracia de algunas, y por con­
secuencia el predominio de las cuestiones loca­
les, y aun personales, sobre laa de interés gene­
ral, y otras causas que hemos analizado varias 
veces y que fuera inútil repetir ahora, han crea­
do una situación excepcional que es preciso cor­
regir con mano fuerte y excesiva prudencia.

íN opaaaundia sin que recibamos cartas y 
noticias que denuncian esta situación, que pue­
de ser muy funesta á los intereses revoluciona- 
rioa si se prolongase demasiado.

>Nosotros creimos que el prestigio adquirido 
por el Gobierno con el triunfo sobre la rebelión 
federal seria aprovechado para dar á las provin­
cias lo que necesitaa, lo que ansian, lo que pi­
den ya ea nombre de sus más caros intereses. La 
tranquilidad no se ha restablecido sino material­
mente, y de cierto modo incompleto y estéril 
para los finea de la vida pública.

»Continúa el temor, continúa la alarma, con­
tinúa el desasosiego propio de todas las situa­
ciones en que no Se ve y no se siente la influen­
cia de un (iobiemo enérgico y prudente, que se 
sabe adonde va.

»[ín unos puntos la impunidad de crímenes 
horrib es tienen alarmados ¿ loa  vecinos, que 
abandonan sus casas y recogen sus caudalaa, 
trasladándose á poblaciones donde la fuerza pú­
blica lea sirva de garantía. Ea otros se ha apro­
vechado de la ocasion el caciquismo, imponién­
dose á la misma autoridad, renovando las cuea- 
tiones enojosas que dividan por lo regular á los 
pueblos pequeños y haciendo imposible hasta la 
administración de justicia. Eu muchos se desti­
tuyen loa ayuntamientos sin motivo fundado, 
haDiando alguno que en breve tiempo ha sido 
variado cinco veces, y otros qoiehaa sido sus­
pendidos.

»iGuál s»rá el resultado fatal y necesario de 
estas ooaas? A nadie que reñexiousunpoco pue­
de ocultarse. La fé en la revolución se entibia; 
las simpatías se alejan del Gobierno; el temor, 
la intranquilidad y el disgusto apagan todo en­
tusiasmo y se vuelven contra quien tolera este 
desórden....»

Dos observaciones tenemos que hacer á 
las anteriores líneas: la  primera, que dicen 
m uy  poco todavía: Las Novedades ha que­
rido solamente Aacer politica  montpcnsie- 
rista y  no se atreve á  presentar completa­
m ente el lastimoso cuadro de la España re ­
volucionaria: la  segunda, que debian llevar 
por título, no organización, sino desorga­
nización.

Porque, en efecto, ¿hay cosa más desorga­
nizada que la  sociedad española desde que 
m andan loe aetembrinc»? ¿Puede darse ni 
siquiera u n a  idea del desórden, desbara­
juste y  anarquía que reinan en todas las co­
sas? I  ¡cómo quiere Las Novedades que 
esto se arregle!

Un poco de órden material será lo único 
que darán, si es que pueden, Gobiernos co­
mo el del regente. E l órden m oral porque 
suspira Las Novedades, el asiento y  re g u ­
laridad de I9  administración, la tranquili­
dad del pueblo, la  paz pública, esto no sue­
ñe  alcanzarlo el diario montpensierista. Es- 
)aaa gozará, Dios mediante, de tan  caros 
ñeñes; pero no será con Montpensier ni 

con los revolucionarios; esté segura de ello 
Las Novedades.

Salió por fin del ministerio el S r. Topete 
con tanto contentamiento de la  unión libe­
ra l como disgusto de los progresistas, que, 
entre otras cosas, ven en su salida un obs­
táculo, quizá insuperable, para  la elección 
del duque de Génova.

La revolueion además queda coja. Así 
nos lo dijo el general Prim en la sesión úl­
tim a de Córtes Constituyentes. Felici­
tábase el conde de Reus de que el Sr. To­
pete se quedara en el Gabinete, y  decía que 
era indispensable que así sucediera, porque 
el Sr. Topete es una de las tres columnas 
que sostienen el edificio revolucionario. «Si
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f a l ta r a  c u a t o  d e  esas 
aS ad ió  el g e n e r a l  P r i m ,  el edm cio  qued a  
r i a  débil, y  n o  P o d r^ m o s  a b r ig a r  l a  e sp e ­
ra n z a  de d a r  p ro a fo  fln a  l a  ODra de Ja r e -

^ Í S n f e í i o a  de parte relevación de prue­
bas- V ÁQuién daie., eo efecto, que el pobre 
y ruinoso edifleio Tevolucionario ha recibi­
do un golpe terrible con la salida del Sr. To- 
nete del ministerio? Si hasta ahora los trea 
partidos no han conseguido eetablecer n a ­
d a ,  ¿qué sucederá en adelante, separados 
)oB unionistas de los radicales? ¿Qué rey  
van á  trae r estos, si aqueSlos tienen su can- 
didaío, que es el candidato del Sb. .Topete? 
Comprendemos, pues, que los progresistas 
hayan hecho esfuerzos para que este per­
maneciera en el ministerio, y  que se hallen 
ahora cabizbajos y  medrosos.

Pero hay más; ó el general Prim  ha per­
dido la  memoria, ó tenemos crisis comple­
ta . E n  el discurso á  que uos hemos referido, 
dijo el conde deReus: «Al darme razones el 
S r. Topete para que le adm itiera la dimi­
sión, me encontró duro como una ro ca , no 
de granito , sino de diam ante... yo le dije 
que si se empeilaba en salir del Gal^nete, 
yo saldria tam bién; que yo iria inmediaía- 
mente á poner en manos del regente mi di­
misión.. .. entonces filé cuando yo dije al 
S r. Topete resMltamente, que si él se iba,
yo me iba tam bién..... tampoco di cuartel á
sus súplicas: ó jm to s  nos Quedamos, ó ju n ­
tos nos vamos: ¿á dónde? No lo sé.»

Estas cuatro solemnes y  term inantes de­
claraciones hizo el general Prim  en el curso 
de su peroración. No tenemos, sin em bar­
go, noticia de que haya d im itido : supone­
mos que lo hara  hoy resuelta é inmediata- 
mente', si no, forzoso seria convenir en que 
su lesantado espíritu patriótico tiene una 
a ltu ra  de quince codos sobre los montes más 
altos.

Según La tíe/m-ma, ha sido puesto en li­
bertad el marqués de Albaida, y  conmutada 
la  pena de reclusión impuesta al diputado 
Serraclara en la  de extrañam iento.

Nosotros, que nos alegramos siempre del 
bien de nuestros prójimos, no podemos me­
nos de indignarnos ante la incalificable des­
igualdad con que son tratado» federales y 
carlistas.

N i en Oafreria sucede lo que con escán ­
dalo presenciamos en  España de algunos me­
ses á  esta  parte .

Aquí para hacer fortuna y  obtener Mcen- 
soa, indemnizaciones y  rentas vitalicias, es 
preciso haber sido condenado á  m uerte co­
mo crim inal por los tribunales; aquí para 
obtener gracia del poder y  no morirse de 
ham bre y  miseria en una cárcel, es preciso 
haber asolado los pueblos, incendiado las 
propiedades, saqueado á  los ricos y  violado 
a  las mujeres.

Desgraciados de nosotros y  del Gobierno 
mismo el dia en gue las turbas, que todos 
los partidos las tienen, veau siquiera turbio 
lo que nosotros vemos claro. Desgraciados 
de nosotros el dia en que el pueblo aprenda 
que para hacer fortuna y  ser considerado 
por las autoridades, lo primero que necesi­
ta  es pisotear todas las eyes divinas y  h u ­
manas.

E l  Puente deAlcoleaQi& m ucha impor­
tancia al hecho, hoy sencillÍHimo, de haber­
se un progrusista, que acaba de 
pasarse con armas y  bagajes á la u n ió n , en 
cuyas ju n ta s . cabildeos y  votaciones ha to­
m ado  parte durante los últimos dias.

De poco se adm ira E l Puente de Alcolea. 
«Que me tire  la  prim era piedra quien de 
vosotros esté libre de culpa,» podrá contes­
tar el aludido, t  contestará perfectamente, 
porque ya los hombres políticos son más que 
resellados, %on.ingrcitos-, más que ingratos, 
son perjuros.

jA qué  viene, pues, admirarse de que uno 
haya abandonado su partido, cuando los 
que hoy nos desgobiernan han insultado ó 
permitido insultar á una señora que los ha- 
W  colmado de singularísimas mercedes, 
han faltado escandalosamente k  sus ju ra ­
mentos?

La inconsecuencia, la  ing ra titud , el p e r ­
jurio, desengáñese E l Puente ,_ son hoy los 
elementos de la atmósfera política, y  por lo 
tan to , léjos de fijar mientes en un rcíeíZa- 
do, debiera admirarse de que en esa atmós­
fera corrompida haya sano un hombre p ú ­
blico siquiera.

s ig u ien te s  c a r ic ia s  de d esped ida  á  su s  e x -  
am ig o s  los u n io n is ta s :

«Tenaz empeño m uestrs L* Politica. porque 
oaliflqoemos á  la unión liberal, y cuélganos ano­
che la espacie de haber llamado u los tales (los 
unionistas picaros, v otras cosas por el estilo. 
iV ayaunenipeñol Com-j si n o  tuviéramos otra 
ocupaoion agradable que la Ue UanMt 
ros á eaossvñore.^: ¡Picaro! v»to»istas\ El caim- 
CillTü no es de g rau  sustancia, y  suelen i  veces 
emplearle los enamorados. \Pic*ríllos\ decía con 
airradabla sonrisa cierta dam a de gran porte, 
cuiBdo le referisn detalladamente alguna mala
pasada hecha á  la  libertad. Hoy d in a ......¿que
diría?.,.. Vaya Vd. á  averiguarlo.

Por lo que á  nosotros hace, juram os y  perjura­
m os que no se nos h a  ocurrido llam ar picaros a 
los uuionistas; y  si ya tuviéram os ajino*  a los 
m otes, o tro ' que el de picaros largaríamos a 
nuestros buenos y  c^ueridos ex-amigos.

¿Cóm-¡ les llamaríamos?»
T ú  nos lo  d irá s  d e n tro  de  poco tiem po .

Anoche decía La Poliiica:
esta

las
«Algunos diputados radicales andaban 

tarde recogiendo firmas para presentar 
Oórtes ei día qua ae reanuden las sesiones, una 
proposioioB de am nistía  en favor de todos los 
comprometidos en la  ú ltim a insurrección repu ­
blicana. No sabemos si esta proposicion sera 
aprobada por los m inistros y jefes del partido.»

A lo cual contesta E l  Im parciA l:
«Si hay conatos de proposicion de am nistía, 

DO pasarán d© conatos, poríjiie e s tá  muy p r o p ­
ina la  proelamacioa del rey A lhetto , (̂ u© ha de 
solemnizarse con u na  ám plia am nistía.«

Por segunda vez en un  mismo número se 
permite E l im parcial llam ar rey al rapa- 
zuelo de üén o v a , lisonja en verdad que 
llega á confundirse con la adulación.

Pero la lisonja de E l  Itnparcial es r i ­
dicula, cuando todo el mundo se rie de la 
candidatura del duque de Génova, y  hoy 
mismo escribe Las Nooedades el párrafo si­
guiente:

«Parece que ahora es cuando empiezan las ne- 
cciaciones diplomáticas para conseguir que el 
uque de Genova acepte a corona, porque el 

Gobierno, á por mejor decir, los defensores de 
esta candidatura, no lian querido que se die­
ra  paso a lguno liasta conocer la  opinion de las 
Üórtes.»

Preciso es convenir en que E l  Imparcial 
de hoy no es E l Imparcial que censuró 
enérgicamente ciertos actos de la  revolu­
ción y  cierto discurso célebre del Sr. Ruiz 
Zorrilla. ¿Si este m inistro liabrá al fia traído 
á 6U escuela a l  Sr. üasset?

Dice E l Imparcial:
«Se da g ran  im portancia & la reunión que 

deben celebrar es ta  tarde en el Congreso los ra ­
dicales. E l Consejo de m inistros se reunirá des- 
pues de term inada dicha reunión, y se cree que 
en él se tom en acuerdos im portantes en conso­
nancia con las tendencias que se manifiesten 
duran te  ios debates de lu fracción radical.»

snltaré á la  mayoría de la  Cámara, y eCa me da­
rá  su  criterio. ,

La resolución probable de la  crisis, que Dios 
quiera no sea precursora de otra m ás grave in ­
mediata, oque estalle den tro  de ocho diae al t r a ­
tarse loa im portantes asuntos pendientes, la re ­
solución proOaWe dn la críoispor e l momento 
será que e l general Prim se encargue del m inis­
terio d e  Marina.

El Sr. Topete había recomendado con instan ­
cia para sucesor auyo al Sr. Moret, seguro de 
que el cuerpo de la  m arina le acogería con sa­
tisfacción ; pero el jáven  diputado, con una m o­
destia que justifica su talento, dcclind resuelta ­
m ente el íionor que el Sr. Topete deseaba para 
él, aun  áates de que se le hicieran ofrecimientos 
formales.

E l Sr. Moret habia expuesto a su amigo el se­
ñor Topete las poderosas razones politicas que le 
impedían en tra r en el ministerio en las dificiles 
circunstancias actuales.»

Parece que el 29 llegó á  Lisboa (-1 mariscal 
Saldanha, en el convoy de la  noche, causando bu 
llegada g ran  seusacioa por la im portancia que 
se concede al viaje de este personaje político del 
vecino reino.

Algunos periódicos de la tarde niegan que en 
la conferencia celebrada anteanoche ante el re ­
genta pidiera el brigadier Topete un  plazo de 
veinticuatro horas para adoptar una resolución 
definitiva, como dice hoy E¡ Imparcial.

Lejos de eso, dice La Politicu, el S r. Topete ae 
mauifestó inquebrantable en sus resoluciones, y 
cuando el general Prim  le dijo que podia to m ar­
se ese tiempo para m ed ita r, e contestó  en la 
forma más cortés, pero a l mismo tiempo más 
firme, qae no ten ía  ya nada que meditar, pues 
su  decisión era irrevocable.»

dia i5  de Noviem- 
las islas Hyeres,

Dice La Epoca-.
«La reina Cristina saldrá el_ 

bre de París con dirección á 
donde pasará el invierno.

Está indeflnizamente aplazado el viaje de la 
reina Isabel á Roma.»

El mismo periddíco califica de Hoiáblc la  carta 
dol señor marqués de Miraflores, contestando á 
la consulta do esta  en que dice que hace u n  año 
debió realizar su abdicación en el príncipe Al­
fonso, y  que de haberse oido á  tiempo sus con­
sejos, seria bien diversa la  situación de E s ­
paña.

Las cartas de 
canoneras que se

Casi se indigna La Nación porque el se­
ñor Topete ha faltado á  la palabra empeña­
da al presidente del Consejo de ministros.

¡Vaya u n a  cosa nueva entre los liberales; 
faltar á  la  palabra empeñada!

E n  una ocasion solemne ju raba  cierto 
personaje progresista, amigo de La Nación, 
sobre la cruz de su espada de general y  de 
caballero, defender á  doña Isabel y  morir 
sí fuese preciso en su defensa. Y el general 
y  el caballero derribó del trono á  doua Isa-

No h á  muchos dias prometió el mismo 
personaje ante España entera dejar el mi­
nisterio si lo dejaba el S r. Topete. E l per­
sonaje en cuestión s i íu e  siendo m inistro, 
á  pesar de la  salida del Sr. Topete.

¡Quién se fia de palabras empeñadas por 
liberales! No de las em peñadas, n i  aun de 
las subastadas h ay  que íiacer caso.

Por fin fué adm itida su dimisión a l Sr. Tope­
te: h6 aquí laa noticias que anoche publicó La 
Corretfondencia sobre esta  cuestión:

«Sigue creyéndose que el general P rim  ae e n ­
cargará por ahora de la cartera de Marina, si 
como se dá por seguro se retira del ministerio 
el Sr. Topete.

_A  las doce del dia de liov el 8r. Topete h í
escrito a l regente y  al presidente del Oonsojo 
q u 0 insiste en su íim is ío n , sin que nada pueda 
hacerle variar de ella; sin  perjuicio de lo cua l el 
Gobierno puede contar con su  más leal y  decidi­
do apoyo.

—lista  ta rde  á  las dos se presentó e l Sr. T o ­
pete en el ministeriode la  Guerra á p resen tar ofi­
cialmente su dimisión del cargo de m inistro de 
Marina.

—Despuea de presentar su  dimisión e l señor 
Topete, pasó á Palacio y  tuvo una conferencia 
con el regente del reino.

—Hoy á las cuatro  y  media de la  farde se ha 
reunido el Consejo de ministros en la presiden­
cia. Créese que en este Consejo se habrá tra tado  
de elegir la persona que h a  de proponerse al re ­
gen te  para m inistro de Marina; pero otros su ­
ponen que el Consejo se habrá extendido £  tratar 
de la  posicion en que el ministerio queda por 
efecto de la salida del Sr. Topete.

—E sta  tarde se ha hablado de lo que podrá 
hacer el regen te  supuesta la ualida d»-! señor 
Topete. Creemos aventurado cuanto se diga y 
suponga sobre el particular, y que el regente se 
h a l l a  dispuesto á  cum plir con todos los deberes 
que le impone su  cargo.

_Hoy por ia  m añana ha  estado el general
P rim  á visitar a l regente del reino. Se ignora lo 
que ha pasado en esta conferencia, pero ju z g an ­
do por los antecedentes, creen a lgunas personas 
que en ella se habrá tratado de las contingencias 
á  que puede d ar lugar ea el seno del gabinete la 
salida del Sri Topete, recordando lo que dijo ei 
general Prim  de que él se retiraría si lo hacia e l 
m inistro de Marina.»

Nueva-York aseguran que las
________ .j__ __ construyen en los Estados-
íjnidos por^Juenta del Gobierno español queda­
rán listas dentro de tres 6 cuatro semanas y po ­
drán salir luego para ia isla do Cuba; pues se 
espera que aquel Gobierno no ponga ya dificul­
tades,

Dice u n  periódico que el general Leraundi se 
propone residir a lgún tiempo en Burdeos, donde 
están  educándose sus hijos, y que ni ha estado 
en P arís , ni menos h a  pensado en dirigirse á 
Lóndres como ha dicho La Corrésponienc%a.

La Correspondencia dice anoche que nada ha 
oido de que haya tomado casa para residir en 
Madrid el duque de Moutpensier, como lo anun- 
ió La Epoca.

Según nn  periódico, parece haberse desistido 
de elevar por ahora a l empleo de capitan gene­
ra l al Sr. D. Domingo Diilce; pero se aprovecha 
rá  la primera oportunidad para hacerlo respecto 
del general Fernandez de Córdova.

Dice La Epoca:
«En ciertos círculos se afirma, que apenas sea 

u n a e o s a  definitiva la elección de monarca, los 
amigos del duque de Montpensier publicarán en 
España y  el extranjero los documentos i^ue ase­
guran tener, no ya de los jefes de la  unión libe­
ral, sino au n  de personajes como P rim y  Olóza-

a, favorables á  la candidatura de la  infanta 
_o5a Luisa Fernanda. Sobre este punto hemos 
publicado datos que por nadie han sido desm en­
tidos.» ^__________

Según u n  periódico, ?on completamente pre­
m atu ros los rumores de que el Sr. Caballero de 
Rodas regresará á la  Península inmediatamente 
despues de pacificada la isla de Cuba, y  su fa­
milia se embarcará en Cádiz el 15 de este mes.

E l Imparcial, que ya se figura ser ter­
tuliano de confianza de la córte de Tomasi- 
11o, escribe hoy lo siguiente:

«A. ™>sar de cuanto  dice La PoUtiea, creemos 
q u e e f l r .  Topete no será reemplazado n i por 
^  Sr. Malcampo ni por el br. 
ta b le e s  que es encargue el conde de Reus del 
1 iinieterio de Marina, naata que a i.  r e o e s t b  d b l  
1 ST A lb b r to  vuelva á nombrar m inistro  a l al­
m irante Topete.»

Con el mismo derecho que..ff¿ Im parcM  
decimos nosotros que el Rey legitimo de_ em­
paña, libre de regentea, encargará el minis­
terio de Marina al más entendido en este 
ram o, que sea al mismo tiempo fiel cumpli­
dor dé sus deberes.

De los demás personajes, sea cualquiera 
el partido'á que pertenezcan hará lo que 
la  justicia exya y  la tranqm hdad del. pais 
reclame.

La P olitica  se expresa ea estos térm inos al 
dar cuenta del mismo hecho:

«A la s  cinco se h a  hecho y a  público e l resul­
tado de la  eoufsrencía del brigadier Topete con 
el presidente del Consejo.

Como era de esperar, en el estado que te n ia  la 
cuestión, el iniciador de la  revolución en Cádiz 
ha manifestado «1 general P rim  que sentia m u­
cho dejar de se r su compañero en el gabinete 
homogéneo; pero que deberes políticos, de con­
ciencia y de dignidad le impedían seguir des­
empeñando el ministerio de Marina.

A n te  e s ta  irrevocable decisión, ta n ta s  veces 
manifestada ya, el general Prim  ha  debido ce­
der, y consentido, aunque con sentimiento, en 
q u e  se acepte la dimisión dol brigadier Topete.

E n  seguida ha pasado este á palacio á  despe­
dirse del r e g e n te , y  el p residente del Consejo á 
participar i  S. A. el resultado de la conferencia.

Por el pronto, el general Prim  se encargará 
de la cartera de Marina. Dicese que se ha  c o n ­
sultado al Sr. Malcampo si la aceptará en p ro ­
piedad, y que se espera su contestación. Dudase 
de quc’el Sr. Malcampo acepte e l puesto que se 
le ofrece, y  se cree que en ta l oaso se ofrecerá a l 
contraalm irante Quesada, diputado radical.

E l gobernador de Barcelona ha dispuesto que 
s  e ferm e un nuevo padrón de ex tran jeros, fijan­
do el plazo de ocho días al cabo de los cuales los 
dependientes de la autoridad harán una de te ­
nida averiguación de los extranjeros que residan 
en sus respectivas demarcaciones, y procederán 
á  la detención de todos los que en el acto de 
ser requeridos no les exhiban las cédulas de 
permanencia expedidas posteriormente a l 1.° 
dül actual.

—Ha sido nombrado vicspresidente de la  dipu­
tación provincial de Madrid con motivo de la sa­
lida delSr. Martos, el diputado decano deia m is­
m a corporaeion Sr, D. Q uintín Chiarlone.

-  Con la en trada del Sr. H artos en el m iniste­
rio deEstado h a  quedado reducida a  ocno in­

dividuos la  comíaion de los quince, nombrada de 
Constitución, para preparar el proyecto de ley 
de elección de monarca. Con ocho personas ya 
no puede dar dictám en y tiene que procederee a 
elegir nuevos individuos.

—Anoche á las ocho salió por el ferro -cm il, 
con dirección á Sevilla, el cabecilla repubiíMuo 
Sr. Maza, el cnal iba custodiado por un  oficial y 
trea  individuos de la  Guardia civil.

-A n o c h e  fué preso en la calle del Olivo de 
esta capital, el cabecilla republicano de Valencia 
Pintor, que hace pocos días se fugó de aquella 
capital.

—De las nueve comisiones de las Córtes ci­
tadas para ayer no pudieron reunirse m ás que 
dos.

—Dícese que ayer se dirigid un telegram a al 
rey Víctor Manuel preguntándole si aceptaba 
decididamente y  sin condiciones la  corona de 
España para su  sobrino el duque de Génova en 
el caso de que se le ofrecieran las Cártes Consti­
tuyentes.

- H a  sido nombrado auxiliar del m inisterio  de 
E.stado D. Enrique Marios, auxiliar del cuerpo de 
telégrafos.

—Hoy se h a  dicho en algunos círculos que el 
domingo próximo tendrá  lu g a r-en  Madrid u na  
jran  revista, á la que concurrirán 30,000 hom­
ares del ejército y Guardia civil.

No es cierto, n i hay 30,000 hombres en este 
distrito.

—Algunos progresistas piensan presentar un 
proyecto de am nistía en favor de los republi­
canos.

-T an  luego como se haya resuelto la cri­
sis ac tual, se llevará á  cabo una n ueva combi­
nación y nom bram iento de gobernadores de pro­
vincia.

—Hoy se h a  vuelto á decir que el 3 r. D. Juan  
García to r re s  se encargará de la subsecretaría 
del m inisterio  de Hacienda, conservando la  d i­
rección general de Contribuciones que ac tua l­
mente desempeña.

—El presidente del Consejo de ministros con 
su familia, se ha instalado esta tarde en las nue­
vas habitaciones que de antemano se le habían 
preparado en el ministerio de la Guerra.

—Dando por supuesto que una vez verificada 
la salida del 8 r. Topete, el general P rim  realiza­
rá  su anuncio de ofrecer á  su vez la dimisión, los 
hombres m ás im portantes del partido progre­
sista sostienen que el m arqués de los Castille­
jos, como jefe de partido, no puede dar es te  paso 
sin  anuencia de la  fracción á  cuyo frente se en­
cuentra.

-D íc e se  que el subsecretario de la  guerra, ge­
neral Sánchez Bregua, irá á  mandar como capi­
ta n  general al d istrito  de Galicia, y que el ge­
neral Pieltaín será trasladado á Valencia.

—Para el caso de se r nombrado capitan gene­
ral de Galicia el Sr. Sánchez Bregua, háblaae del 
brigadier Pavía para la subsecretaría del m inis­
terio de la Guerra.

—La comísion de m onum entos de Huesca, en 
v irtud  de órden expedida por el ministerio de 
Fomento se ha encargado de la conservación 
del notable monasterio de San Ju an  de la Peña, 
de aquella capital.

—No es exacto, como se ha dicho, que se haya 
telegrafiado a l  Sr. Malcampo, que está en la  Ha­
bana, ofreciéndole la cartcra áe Marina.

- P a re c e  q»e el Sr. Figuerola no re tira rá  los 
presupuestos como se había asegurado, sino que 
propondrá i  las Córtes las reformas que á su ju i­
cio deban introducirse en ellos.

— La mayoría, excepción hecha de los unio­
nistas, se reúne m añana á las dos en el salón de 
sesiones. _

Leemos en La Reforma:
«Sabemos que un aficionado á  estadística está  

recogiendo loa datos para formar una lis ta  de los 
140 que han votado ai duque de Génova, en que 
aparecen el sueldo que cobran y  la  contribución 
que pagan.»

La Política  felicita á  La Reforma por haber 
sido a tendidas las indicaciones hechas por ei se­
gundo de dichos periódicos para que los radica­
les presentaran un proyecto de am nistía en favor 
de todos los comprometidos en 1» últim a insur­
rección. Es de advertir que aquellas indicacio­
nes se convirtieron ayer en laa columnas del d ia­
rio republicano en esta  formal intimación: 

«Sépalo el partido progresista, que debe sen­
tirlo a  estas horas. O nuestra  alianza, ó su  ani­
quilamiento perpétuo.»

En verdad que esto de los em préstitos va p i­
cando en historia. .

Y á propósito de empréstitos, ¿querrán decir­
nos los m inisteriales qué hay de cierto en lo que 
por ahí se dice de uno nuevo, da í300 millones 
nominales, al in terés del 18-75 por 100, y con 
garan tía  de papel de la deuda consolidada?

Para m ás señas, diremc* que se dice que el 
Banco de España na tomado a  su cargo cubrir 
este  em préstito, y  que si el Gobierno no le paga 
á  su tiempo lo convenido, arrojará á la  p laza el 
papel que tiene en garantía , y  habrá en la  Bolsa 
lo  que ea consiguiente.

E stá  visto; de mal en peor.

Dice un  diario unionista que hoy á  las dos de 
la ta rde  se reúnen en el Congreso los diputados 
radicales para acordar la  conducta que deben 
seguir despues de la retirada del brigadier To­
pete.

«Los m ás calientes, añade, hablan y a  de la 
necesidad de tom ar medidas enérgicas para crear 
situaciones resueltas, l'eseamos que prevalez­
can los consejos de la prudencia.»

El periódico de Barcelona E l Fomento de la 
producción naciofuU, dirige á su paisano el señor 
■Piguerola las s igu ien tes caricias:

«Borremos hasta la  sombra de lo pasado: y 
(damos por ejemplo), puesto que D. Laureano 
Figuerola vuelve á ser m inistro de Hacienda; 
reconozcamos que esto se debe á l a  ley nivelado­
ra  del olvido, que ha hecho desaparecer ya de 
la  memoria de todos el recuerdo del conato de 
em préstito de los dos m il m illones, el recuerdo 
del empréstito de los mil millones, el recuerdo 
de la liquidación de la  Caja de Depósitos, el re ­
cuerdo de la  abortada capitación, y  otros recuer­
dos que bastarían para que en países_ bárbaros 
D. Laureano no volviese nunca más á  ser mi - 
uistro  de Hacienda.»

Un periódico de San Sebastian p in ta  de un 
solo rasgo la  actual situación, á la cual acaba de 
faltar u na  de las m ás robustas columnas con la 
salida del ministerio del Sr. Topete. Helo aquí:

«La política m enuda sigue en alza y la cues­
tión de destinos es de las más en boga. Director 
de periódico hay que tiene pedidas más de 60 
credenciales J  parece que le niegan muy pocas, 
despues de un cuarto de conversión que hizo en 
al mes de Setiembre.»

A este  mezquino límite quedó reducida la  po­
lítica l a  gran revolución consumada a l  grito 
de I S sp m a  co* AofirdI

Bl ImperÜTtente, periódico unionista m ont- 
penslerista que se puDlicaba en esta  córte, ha 
sido suspendido de drden de la autoridad.

He aquí en qué términos da cuenta  del hecho 
E l Pertinente, que viene á sustitu ir  á aquel:

«Hoy á la  una y  medía ha recibido el director 
de E l Impertinente un  oficio del Gobierno sus­
pendiendo la publicación de dicho periódico.

La empresa de este, no queriendo perjudicar_á 
sus numerosos suscritores, y deseando cumplir 
a l mismo tiempo las órdenes del que manda, 
suspende la pubücacion de E l Impertinente y 
crea u n  nuevo periódico que se encarga de cu­
brir las suscríciones del antiguo.

Sentim osestos percances m ás por el Gobier­
no que por nosotros pues siempre creeremos 
que los errores en que puede c a e r la  prensa s« 
corrigen con ía prensa m ism a y  no con su s ­
pensiones que danan más al suspendedor que al 
suspendido.»

CORREO DE HOY.

No hemes recibido el correo extranjero que ha 
llegado con retraso por haber descarrilado el 
tre n  cerca de Valladolid.

La Nación, díaríí progresista, hace las

La Epoca, por ú ltim o, dice lo siguiente acer­
ca do lo ocurrido en la  conferencia en que e l m i­
nistro  de Marina manifestó su  risolucion de r e ­
tirarse del ministerio:

«Decididamente el Sr. Topete se retíra_ del 
ministerio. Tal ha  sido su resolución ú ltim a, 
que en persona ha ido á  comunicar al señor p re­
siden te del Consejo v a l regente.

Este se mostró auoche en su conferencia con 
el marqués de los Castillejos y con el ex -m i- 
n i í t rü  de Marina i  la altu ra de los deberes gra ­
vea que su  cargo le impone. «Sin ministerio no 
queáará el p a í l  dijo al oír las contestaciones que 
ee cruzaron entre los Sres. Prim  y Topete, con-

A  medida que los hombres políticos van com­
prendiendo que la  situación se desmorona y  que 
las dificultades crecen, y . m ientras algunos, d i­
ce un  periódico, cerrando los ojos a l peligro, se 
ponen de acuerdo con d  ° r ,  Sánchez Ruano p a ­
r í  presentar en la  primera sesión una propoei- 
cion de am nistía  en favor de loa republicanos, 
otros más previsores, ac nsejan un grande es­
fuerzo de abnegación y patriotismo para  obligar 
á ios notables de los tres partidos á formar par­
te de un  m inisterio  que resuelva ó que corte los 
obstáculos con que está tropezando la  acción gu ­
bernamental. , , . , ,

Y  esto se propone cuando las notabilidades re­
volucionarias empiezan á  desfilar.

Leemos en E l Comercio de Cádit:
«Se dice, y  tendrem os gran  complacencia en 

que resulte cierta la noticia, que en el consejo de 
>uerra do ayer han sido absueltos los diputados 
le  es ta  p rov incia , Sres. Benot y  C a la , que 
se hallan presos en el castillo de Santa Catalina.

E n  cambio corre también la tr is te  noticia de 
haber sido condenado en rebeldía á  la pena de 
muerte en garrote el diputado Sr. PauL 

Nada hemos oido sobre el fallo que haya recaí­
do respecto a l Sr. La Kosa [D. Gumersindo.)

Dicho se está que contra el desgraciado Guí­
llen nada habrá podido decretar ei Consejo de 
guerra, toda vez que fué m uerto  en uno de los 
encuentros que tuvieron con las tropas los su ­
blevados.»

Dice anoche B l  Pueblo:
«Parece cosa segura que el Sr. Topete no vol­

verá a l m inisterio de Marina, por m ás que esté 
dispuesto á  apoyar esta  situación.

Nunca hemos temido m ás por la  libertad que 
ahora. Pero conste en que abrigamos la misma 
esperanza que hace dias y  hace meses, y es la de 
que solamente el general P rim  puede hoy salvar 
aquella, ae supone teniendo mucho, muchísimo 
ojo, guia.

Tineo dañaos et dona/erentes.
Si el Sr. Topete se vá, ¿qué remedio queda? 

Dejarle, y  pensar que la  libertad de España vale 
m ás que él y  que todos los ministros de Marina 
habidos y  por haber.*

E s de advertir que el diario unitario ya espera 
en el m arqués de los Castillejos condícional- 
m ente, es decir, siempre que tenga ancho ojo.

Leemos ea un  periódico:
«Está llamando laatcncion  la actitud  ex traor­

dinariam ente reservada que ha guardado en la 
grave crisis de estos dias e l señor presidente de 
la  Cámara. Su acción, ta n  eficaz en otras c ir ­
cunstancias para conjurar conflictos, no  se ha 
hecho sentir: no h a  visitado á  los ministerios; 
n i la  regencia , no ha indicado todavía cuál es 
su voto en la  cuestión de monarca. Como los 
demócratas, á  pesar de su escaso número, han 
sabido alcaczar una participación igual á la  de 
las otras fracciones, con la ventaja además de 
haberlas im puesto sus ideas, es ta  reserva del 
Se. Rivero en los críticos instantes que estam os 
atravesando se h a  comentado mucho en los círcu­
los políticos.»

Noticias tomadas de varios periódicos:
«Anoche á las doce fondeó en el puerto de Bar 

celona el vapor inglés Jasso», procedente de 
Malta, con trece diaa de navegación.

—P or la  dirección general de infantería se es­
tá  organizando en Madrid otro nuevo batallón de 
voluntarios con destino á  la isla de Cuba; «l cual 
cuen ta  ya con bastantes plazas cubiertas.

La Epoca se lam en ta  de que no haya sido 
aceptada su oferta de imprimir por cuenta pro­
pia el expediente relativo al empréstito de 1,000 
millones, cosa un poco rara en verdad. cuando 
la razón que dió el Sr. Rivero para negar esa 
impresión á  un diputado que la  pedia, es que 
costaría mucho.

L a Epoca abriga, sin  embargo, la  espei'anza 
d e q u e  satisfaga sus deseos el Sr. Figuerola, 
iniciador del proyecto y partidario de la publici­
dad, como condicion precisa del sistem a liberal; 
y dice adem ás, que urge desvanecer los tem o­
res y  dudas que existen acerca de este  parti­
cular.

La Sinceridad, periódico que se publica en 
Carmona, da cuenta de haber sido sentenciado 
en consejo de guerra Manuel Sánchez [a] Amnro, 
como complicado en la  íiublevacion republica­
na, ignorando si habrá sido á la ú ltim a pena. 
También parece haber sido condenado á cadena 
perpetua el reo Angel Matamoros, conocido por 
el Tocinero.

Leemos en E l Diario de Valencia:
«No han  sido únicamente dos los buques qua 

se han perdido cerca de C alle ra , á  consecuencia 
del último temporal, sino cuatro los laúdes < ûe 
han padecido graves daños. E l M ear  y  el D ili­
gente han sido completamente destrozados, p e r ­
diéndose todo el cargo, de modo que hemos oido 
calcular en unos 25,000 duros las pérdidas expe­
rim entadas »

ÜLTIMÁ HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Affetuia Pabra.)

París, 4.—K n r i q n e R o c h e f e r l  p r e s e n ­
t a  d e c id id a n ie i i le  c a n d t d a t e  á  l a  d ip u ta ­
c ió n  e n  d o s  d e  lot« cole^ioN e le o lo r a le s  d e  
P a r í s ,  y hoy  lu lü inu  h a  c a u ip l i d o  r o n  la  
f o r m a l id a d  d e  la  preMlaeion d e l  j n r a m c B -  
to  a l  e m p e r a d o r .

■m  p er iód ico  e l  «F íg aro »  d lc e « e n  hu n u ­
m e r e  d e  ei$ta t a r d e  que  l a  po llc in  lia  a p r e  - 
h e n d id o  en  C o iu p le g n e  un  ra^^elo q u e  t e ­
n ia  la  in te n c ió n  d e  ai^eHinar lí l i a p u le o n ;  
p e ro  que  d e  ia«  p r im e ra s  d e c la ra c io n e s  
re c ib id a x  lia  r e s u l t a d o  q u e  d ic iio  língetu 
e s t a b a  luc«.

E n  l a  B o l s a  d e  hoy  « e  h a n  cotizado:
E l  3  po r  l O O  e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  a  9 8 - O A .  
E l  p o r  l O O  franeét)« á  T l - íb O .
E l  411 | 9  id .,  á  1 0 0 - 7 5 .
K l  S  po r  l Ó O  i ta l ia n o ,  á  3 3 - S O .

L óndrbs , 4. — i£ l  U a n r o  h a  e le v a d o  e l 
d e s o u e n to  á  3 .

C o n so l id a d o s  in g le se s ,  d e  9 3  I | S  A  1 |A .

A hstebdam , 4.— F o n d o s  p o r t u s n e s e s ,  a  
3 4 - 9 5

F l o k b k c i a ,  5 .—K<a s a ln d  d o l  r e y  V ie to r  
M a n u e l  hn  m e jo r a d o  m n c h o  a n o c h e .

A tb n ás , 4.—A c a b a  d e  l l e g a r  e l e m p e r a ­
d o r  F r a n e i s e o  J o s é ,  s ie n d o  r e c ib id o  ro n  la  
m a y o r  eo rd ia lid a d .

C a t ta e o  , 4. — S ig n e n  loa r e b e l d e s  opo­
n i e n d o  g r a n  r e s i s t e n c ia  á  l a s  f u e r z a s  ana- 
( r l a c a s . _______ ^

BOl^A DE HOY.
Titu les del 3 por 100 consolidado, publicado, 

23-55; pequeños, 23-’75, 90, 24-30, 83-85, 24-40, 
50, 86-25 y 24-60; á  plazo, ^ - 3 0  fin cor. ñ r.

K tu lo s  del 3 por 100, procedentes del difarido, 
publicado, 22-95.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, pu ­
blicado , 26-60.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 
pubhcado, 99-60.

Idem  ídem  de la  2.* serie, publicado, 88-75. 
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs., 6 por 100 i n ­

terés anual, publicado, 58-10,58-00; no publica­
do, 58-50; á  plazo, 58-75, fin cor. vol.

Idem  ídem en carpetas provisionales, publi­
cado, 58-30, 25, 50 y 30.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
á8,000 rs., publicado, 45-25.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
12S-00 p.

Ayuntamiento de Madrid



E ntre los m urhos atropellos de que son t 'o -  
tim&a los carlistas, refiere Z« Regentracion el s i­
guiente:

«El d ia 24 del último Affosto fueron'detenidoa 
tres carlistas j  coQdiicidos á la cárcel de Ville- 
na, ficiisfadoles de proposicion de conspiración. 
A  pesar del tiempo pasado, nada se lia hecho en 
la causa, 7  los pobres presos continúan encer­
rados, sin saber siquiera por qué eatán allí.

Débea? esta  arbitrariedad á  u n  celoso promotor 
fiscal, unionista por más señas, que ae h a  em­
peñado en no hacer nada para que siga la causa, 
con la  sana intención de que sigan en la cárcel 
los desdichados carlistas.

Tales escándalos y  ta n  g ran  m ala /ó , debieran 
tener un correctivo, y el (jobiei uu debia cuidar 
de que se adm inistre’ justicia igualmunte á to ­
dos. sin  liacor distinción de carli!-t«s 6 liberales.

Si la  p r e n s a  l ib e ra l  do fu e se  t a n  de p a r tid o ,  
d e b ie ra  ta m b ié n  p e d ir  con  n o so t ro s  j u s t i c iu  p a ­
r a  lo s  c a r l is ta s  y  c e n s u r a r  la s  a rb i t ra r ie d a d e s  
q u e  c o n  e llo s  se  c o m e te n  >

Imperando el iiberalisms no cabe o tra  le j  que 
¡a del embudo.

PARTE OFICIAL.

Be Málaga escriben á  La Esperanta lo s i ­
guiente :

«Nada es comparable con la  situación de esta 
ciudad; sus moradores huyen á la desbandada^ 
trasladándose á varias partes y sin  dirección; a 
la m anera como cunndo am enaza u n  contagio 6 
se espera la repclicion de un te rrem o to , la  po­
blación m alagueña h a  levantado barracas en 
medio de los campos, y allí moran como ¡os is ­
raelitas en el desierto. Hace una sem ana que 
eiapea<5 la emigración. Málaga esp an ta , en loa 
diaa de su risueña vendeja. Málaga espanta por­
que parece e s tar sentenciada para quedar arra ­
sada. Málaga enpa&ta al oir las maldicioaes de 
los que ¡a abandonan motejando á la revolución 
sctem brina, á la que tan to  se h a  glorificado.

>¿Qu6 significa, qué esplica, qué nos dicen 
tantos jadres que, ai partir  de sus hogares , co­
gen á  los niños en sus brazos para  librarlos de 
no sabemos cnSl calamidad? Las mujeres llo­
rando á todas horas, ¿pronostican algo bueno?

»¿Es esta la libertad?

Nuestro distinguido amigo el Sr. D. León Car­
bonero y  Sol ha recibido la siguiente carta:

«Rom*, 20 de Ocl%ire de 1869

9 r . D. León Carbonero y Sol, Madrid.—Mu;f 
señor mió: Con el mayor gusto he presentado á 
Nuestro Santisimo Padre el prospecto y dedica­
to ria  de su Crónica del Concilio Ecumínico del 
Vaticano, como asi las pteeea que Vd. me rem i­
t ía  adjuntas á su  apreciable carta  del 24 de Se­
tiembre pr<5ximo pasado. Su Santidad no solo se 
l ia  dignado acogerlas con mucho interés j  bene­
volencia, sino que quiso también que en au nom­
bre yo le anim ara á  Vd. á proceder en  es ta  p u ­
blicación ta n  útil y  tan  oportuna, enviándole al 
objeto su bendición apostólica.

Por mi parte yo tam bién le felicito á  Vd. con 
motivo de esta  obra que no dudo será digna de 
s u  autor y tendrá la acogida y desarrollo que 
bien merece y que yo con todo mí corazon le 
deseo.—ALBJA.Nüau, Arzobispo de Tesalonia.p

MINISTERIO DE ESTADO. 
d b c b S to s .

Deseando recompensar los extraordinarios 
servicios que han prestado durante las últimas 
insurrecciones carli»ta y republicana los tenien ­
te s  generales D. Antonio del Rey y  Caballero, 
capitan general de Granada, y D. Kamon Gó­
mez Pulido, capitan general de Castilla la  Vie­
ja , y  los mariscales de campo D. Eugenio de G a- 
minde y  Lafont, capitan general de Cataluña, 
D. José Sánchez Bregna, subsecretario del m i­
nisterio de la  Guerra, y  D. Gabriel Baldrich y 
Palau.

Voiigj en concederles, como regente del rei- 
un, la gran cruz de la real y d istinguida orden 
de C irios III, líbre de gastos, con arreglo á la 
ley de presupuestos del año 1859.

Dado en Madrid A tres de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  nueve.—Francisco Serra­
no.—El ministro do Estado, Cnstino Marto-.

Deseando recompensar los extraordinarios ser­
vicios que h an  preatado duran te  las ú ltim as in ­
surrecciones ;carlista y  republicana loa marisca­
les de campo D, Cándido Pieltain, capitan ge­
neral de Galicia; D. Pedro C aro , gobernador 
m ilitar do Cádiz, y  los brigadieves I). José Vidal 
é [pesias, gobernador m ilitar de Ciudad-Hual; 
D. Francisco Izquierdo y  Gufcierrez, gobernador 
m ilita r  de Toledo, y Serapio de Pedro , coman­
dante general do artillería del d istrito  m ilitar 
de Aragón,

Vengo en concederles, como regente del rei­
no, la gran cruz de la  real orden de Isabel la Ca­
tólica, libre de gastos, con arreglo á la ley de 
presupuestos de 1859.

Dado en Madrid á  tres de Noviembre de m il 
ochocientos sesenta v nueve.—Francisco Serra­
no,—El m inistro de Estado, Cristino Martoa.

MINISTERIO DE MARINA.
L .C V .

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente 
del reino por la  voluntad de las Cortes sobera­
nas; á  todos los que las presentes vieren y  en­
tendieren, salud: Laa Cortes Constituyentes de 
la  nación española, en uso de su  soberanía, de­
cretan ysancionan lo siguiente:

Artículo 1.° Todo m arinero á quien por cir­
cunstancia fortu ita  se le reta rdare su licencia 
por cumplido será considerado como engancha­
do que habrá cubierto plaza por otro desde el 
dia que term inó au compromiso hasta  el en que 
faere licenciado, y por tanto se le  abonará como 
compensación de su  servicio extraordinario el 
premio que le corresponda con arreglo á  su 
clase.

A rt. 2.® La anterior determinación se hace 
ex.tensiva á todos los individuos de marinería 
que, á con tar desde el 18 de Mayo de 1865, no 
hayan sido licenciados el día en que cumplieron 
sus compromisos; debiéndose abonar á  los que 
fueron marineros ordinarios y g rum etes, más 
tarde marineros ordinarios de primera y segun ­
da clase, e l premio de 10 escudos mensuales á 
loa primeros y  de 6 á los segundua, según se 
dispusoen la real drdende aquella fecha, y des­
do el 6 de Diciembre del m ismo año en adelante 
los premios que respectivam ente señalan el de­

creto  de igual fecha y el de 10 del mismo mes 
de 18613.

A rt. 3.“ Por el Consejo de Gobierno y admi­
nistración del f(Jbdo de redención y enganches 
de los matriculados de mar se satisfarán  la.s re ­
clamaciones que los interesados promuevan en 
v irtud  de lo que ae dispone en el artículo a n te ­
rior; y tanto para caus<ir á estos el menor per­
juicio posible, como para que eL Consejo no eche 
sobre sí un  ímprobo trabajo, dictará este  las 
instrucciones que ebtime oportunas á fin de que 
dichas reclamaciones lleguen á su poder por el 
conducto debido y  acompañadas de los justifi- 
cantea necesarios.

De acuerdo de las CiSrtes Constituyentes se 
comunica al regente del reino pura su promul­
gación como ley.

Palacio de las Córtes once de Octubre de mil 
ocho iüutos besenta v nueve — Nicolás Mana 
Rívero, presidente.—líanuei de Llano y Persi, 
d iputado becretario.—El m arqués de Sardoal, 
diputado secretario-—Francisco Javier Carrata- 
lá, diputado secretario.

Por tauto;
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, 

gobernadores y demás autoridadea, así civiles 
como m ilitares y eclesiásticas de cualquier clase 
y dignidad, que lo guarden y hagan guardar, 
cumplir yejecutar en todas sus partes.

Madrid veintidós de Octubre de mil ochocien­
tos sesenta y  nueve.—Francisco S e rra n o .-E l 
m inistro de Marina, Ju an  Bautista Topete.

PARTE RELIGIOSA.
Santos  d e  h o y . San Zaearias, profeta, y  San- 

la Isabel, padres del Bautista.
S a n t o s  d b  w * S a .N a .  San Severo, Obispo y 

m ártir, y  San Leonai'do, Obispo y  «o'oj'esor.

c u l t o s  .
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de Santa Maria, donde continúa la 
novena de Nuestra Señora de la Almudena; á 
á las diez será la  misa mayor con sermón que 
predicará D. Félix  Amor y  por la  tarde en los 
ejercicios será orador D. Émilio Santa Maria.

V is ita , d e  l a  C ó r t e  d e  Ma e i a . Nuestra Se­
ñora de A tocha en su  iglesia, ó la de Covadonga 
en Ban Luis.

Se r  eza de ia Aparición de Santiago, con rito 
dable y color encarnado.

LOTERIA NACIONAL.

L i s t a  d b  l o s  n ú u e r o s  p r e m i a d o s  e n  e l

SORTEO D E LA LOTERÍA CELEBRADO EN  MA­
DRID E L  DIA 4  DE NOVIEMBRE DE 1869.

Con t50000 escudos................  9812
Con 20000 id ....................... 3930
ConiOüOO id ....................... 14857

CON 1 000 .

35» 860 1181 2562 3470 4980 
5283 5520 10300 10514 11426 11698 

12216 14165 14473

C on 200.

1 3 22 27 200 247 
251 280 403 427 509

552 554 569 040 690 696
764
gs8

781
986

791
9í-7

842
999

876 936

1010 1075 1091 1125 1270 1273
1286 1294 1315 1353 1389 1413
1414 14&I 140! 1528 1534 1560
1644 1080 1681 1687 1741 1806
1819
19^9

1831
1945

1853
1950

1883 1887 1912

2037 2044 2061 2134 2161 2188
2348 2350 2382 2384 2407 2426
2473 2698 2707 2709 2763 2765
2794 2821 2826 2833 2843 2868
2895 2933 2967 2970 2981

3040 3062 3081 3089 3161 3180
3133 3275 32e9 3302 3342 3347
3458 :í480 3516 3569 3572 3576
35iíó :i5y9 3603 3641 3692 3705
3706
39(50

3740 3758 3759 3805 3814

402o 4102 4111 4123 4149 4199
4254 4260 4296 4311 4326 4374
4395 4407 4&40 4556 4593 4594
4595 4608 4614 4628 4672 4682
4774
4892

4797
4903

4817
4955

4831 4837 4842

5025 5030 5068 5141 5189 5201
5i;22 5315 5388 5394 5438 5466
5485 5509 .'>522 5569 5585 .%96
5600 5608 5689 5694 5734 5760
5777
5043

5812
.5976

5815 5825 5831 5913

6104 6116 6178 6203 6206 6223
6262 6265 6378 6291 6307 6361
f')382 6431 6465 6473 6511 6521
6583 6630 6642 6643 6709 6716
6728 6787 6824 6825 6850 6878
6882 6886 6900 6911 6920 4947

7009 7052 7064 7119 7142 7196
7209 7240 7265 7393 7424 7440
7444 7475 7498 7561 7630 7632
7660 7722 77b3 7753 7783 7785
7802 7820 7844 7860 7893 7918
7926 7936 7047 7971 7999

8067 8093 8094 8105 8111 8114
8126 8164 8225 8260 8325 8385
8397 8431 8438 8449 8509 &T74
8594 8670 8681 8698 8716 8724
8752 8774 8795 8801 8940
9029 9048 9068 9097 9102 9H2
9120 9130 9164 9176 9183
9259 9260 9264 9329 9379 9390
9156 9458 9525 9539 9540 9593
9658 9677 9686 9714 9744 9749
9776
9931

9823
9991

9830 9853 9920

10035 10042 10050 1C054 10126 10147
10154 10173 19085 10270 10291 10365
10449 10466 10599 10604 10651 10662
10720
10927

10807
10956

10829
10974

10861 10885 10911

110:í3 n o a5 11105 11169 H178 11180
11199 11203 11215 11225 11237 11264
11320 11334 11337 11345 11386 11464
11500 11519 11522 11526 11612 11614
11655 11669 11672 11704 11727 11749
11765
11917

11785 11787 11851 11898 11904

12001 12052 12055 12081 12088 12119
12121 12144 12J56 12159 12199 12201

12237 12241 12254 12292 •• 1 2316 '^  12358
12379 12422 12428 12445 12471 . 12508
12528 12529 12560 12566 12582 12806
12843 12869 12876 12967 12992

13023 13032 13059 18173 13188 13191
13275 13328 1;í 496 13498 13564 13575
13622 13631 13648 13680 13713 13725
13730 13799 13819 13853 13S63 13866
13873 1387Ó 13904 13029 13933 13967

14160 14167 14211 14214 14296 14297
14331 14375 14457 14492 14599 14636
14644 14660 14662 14683 14713 14841
14886 14917 14936

CON
14949

100.
14 62 115 153 158 174

235 240 260 263 341 445
469 574 646 666 671 673
676 721 752 824 845 878
886 891

1100 1102 1108 1195 1205 1227
1385 1386 1405 1456 i458 1464
1679 1818 1848 1855 1879 1916
1919 1924 1995
2004 2132 2141 2233 2305 2351
2415 2572 2601 2649 2668 2704
2856
3007 3063 3086 3120 3246 3334
3373 3:í88 3431 3607 3621 3637
3655 3657 3718 3731 3875
4094 4103 4121 4267 4291 4388
4440 4493 4558 4567 4656 4705
4769 4781 4887 4999

5008 5080 5233 5326 5344 5384
54:9 5477 5502 K>28 5568 5 ^
5954 5993
6021 6280 6326 6341 6384 6387
6394 6505 6714 6724 6763 6789
6802 6858 6949
7062 7188 7253 7461 &189 7519
7617 7696 7726 7745 7761 7823
7953
8011 8070 8091 8101 8171 8190
8201 8211 8332 8435 8493 8496
a^22 8604 8638 8863 8673 8735
8913 8920 8954 8971 8999

9236 9512 9590 9625 9630 9759
9852 9896 9934 9945

10038 10073 10095 10106 10136 10194
10239 10247 10372 10427 10485 10549
10610 10766 10808
11067 11092 11143 11147 11211 11220
11228 11244 11298 11308 11356 11378
11471 11548 11576 11683 11708 11801
11818 11866 11873 11884 11913 11989
12096 12149 12172 12449 12460 12504
12577 12621 12708 12729 12B38 12870
13001 13150 13167 13339 13246 13248
13333 13.Í50 13386 13410 13533 13552
13595 13801 13867 13909 13910 13991
14129 14463 14553 14591 14746 14819
14836 14865 14893 14897 14907 14934
14956

£1 siguiente sorteo se ha de verificar el dia 15 
de Noviembre de 1869, siendo el número de b i­
lletes que á é l corresponden el de 15,000, á 20 
escudos divididos en décimos, á dos escudos ca­
da uno. Los cuatro premios mayores se rá n : el
1.° de 60,000 escudos, el 2.“ de á},000, el 3.“ da
10,000 y el 4.“ de 5,000

Tanto los anuncios, como igualmente los 

comunicados, se insertarán á  precios con­

vencionales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

e> iLáe q u e  ¡-uficiente para  desechar lodos los deo ias  pU'gBiilp.-. > c r  mu , t n  bo- 
q u e  .-L-ciH ue iitfe ii  hoy. Tdl es so  gralisim o s- b e r .  -u  . rapioos efec'o*, ia 

su -v i  i .d  coi> .|it " í  ¡iroiíuce y  líi ■ cunooila  c o n  q uo .se  ic ol«;wiie, p u e ,  la ca ­
ja  con,doi’e papeles, sellados, c a ia  u n o  de po r sí, y  q c e  a p ro v e c h a n  para  se ‘s 
dósia, cuesta  solo 8 rs.

¡3A D M IR A B L E S  CONDICIONES QUE R E
£¡on él se puede chasquear á cualquiera presentándoiele ccmo un refresco. 

Le sirvM^hasla de dislrscoion al mismo enfermo eljpreparársek ou''Ddo le oe- 
cejita. Seocnferva indefinidamente. Le pueden lomar liadla los nifl-s dJ p í-  
chr). A las señoritas jóvenes tes es «siremadamente útil, por la parte de pre ­
paración dé hierro que liev«. Con su uso solo hay que privarse de la leche. 
Puede tomarse á¡ cualquiera hora df 1 dia, «lo., etc., iwseyendo además a pro­
piedad de le r  pI

ANTÍDOTO SOBElíANO
de las enfermedades biliosa!i, de tal manera, que los esferjios del esldmagi^, 
cuyo principal aiotoina fea eí vómito, estén persaaóidos de que coo el uso de 
la primera oija, se le» regularizará en sos foncii ncs por muclios afios que 

a^arríer.3n alterados.
Gb el puri^ante que echará abajo á la tan renombrada purga o« de

MagnesI»; ra la especialidad en uua palabra, que como simple porgante y 
oomu remedio heroico para fas enfermedades de eslómpg'>, se conquistará la 
fam a por sí snla.

Gran descuento á los señores farmacáuticos.
Depósito en Valencia, farmacia de su inventor D. J. Andrés y Fabi^í, ca­

lle de San Vicente, frente al caballo de San Martin.— Madrid, Moreno Miquel 
Arenal. S-—Barcelona, Padró, plaza Heal, y  Ca.sasa, cal e Arcba, 64 —Zarago­
za, Rioí.—Sevil'a, Mellado —Alicante, R. Hernández. (2 i* )

W itC T T K f iT f
DOLORES OE CABEZB 

OIARREIS Y DISERTERIAS
CURACION llfHEniATA POR EL

IN G A delaINDIA
Esta planta, recientamente im­

portada i  Francia, en donde ha 
obtenido la aprobación de la Aca­
demia de Medicina y de lodos los 
cuerpos de sabios, goza de propie­
dades extraordinarias y ocupa hoy 
el primer rango en la materia mé­
dica. Detiene, sin peligro, las di­
senterias á las cuales se hallan 

^  snjeia» las personas que viven en 
f  los paisea cálidos, y combate con el 
^  mejor 4xiio las jaquecas, dolores de 

cabeza y tas nevralgias,, todas tas 
veces que tienen por causa una per­
turbación del estómago ó de ios 
iatesMnos. C

Depósitos en Madrid: Sres. Borreli, 
hermanos. Simón, Sánchez Ocaña, Mo­
reno Miquel, Ulzurrun, Escolar y  Sia- 
vedra. (A.)

LA COMEUCIAL.
Barovillo, 28, bajo, 'derecha. 

Compra Banco de Econotuís*, pggjodo 
niés los títulos color de ri’sa, cédulas de 
L i Nscional, Ctédiio Comercial, Obligacio­
nes de La Ptninsuisr y póltzaj de otras 
compañías que conver gan.

________________ ;Núm. 756 —8 G.)

EL CONCILIO.
opúsculo escrito m  francés por monseñor 

Segur, y  traducido por D. M. Qarzía 
Rodrigo Perei.
Nada m ás oportuno en las actuales 

circunstancias que el penisamiento de ge­
neralizar la doctrina católica acercado 
loa Concilios, como lo está demostrando 
la agitación que ha merecido en Francia 
esta obrita , de la que se han agotado en 
poco tiempo numerosas ediciones.

Consta de 100 páginas en 16, m arqui- 
lla. Se vende en Madrid, librería de 
Aguado, Pontejos, 8, á  lit céntimos de 
real el ejemplar suelto, y  á 50 rs. el 
ciento. iSn provincias, franco el porte 
por correos á 58 rs. el ciento.

(Núm. 7 6 8 .-3  v).

Cíí A l i B E R T

i f v r n m
y  MédicoáelafacultaddeParíí 

maestro en farmacia, ei-/’ar- 
macéutico dt ¡ot /uupitalu dt 
!a ciudad de Pori», pr^ftior de 
midicina y boiánfca, agrieiadt 
con varias midalloj y rteem- 
pensas nacionalei, tic.

La compMiciOD de cate vino e» esencial- 
m ents vegetidi couBtltufendo por sus p ro p ia  
d a d n  tihileaa j  deporatlvas d  m a i prtcloM  
tgeote terapeútico empleado para  la euracioo 
de las enfermedades M cretas maa Invetera* 
d u ,  asi como d« las llagas, p a o s i ,  ampai* 
nea, eacnUulai, vleloa da la a a a g n , eta.

Los BOLOS cuentaa tre in ta  w a i  
d< éxito universal : aa a n  remedio 
sencillo , (ic ll d« to m ar, infaUUa 
para  la  co racio i pronta f radical 
de las en ferm tdaiet conUghMU da 
amboa aetoa, fo n o ire a / rM leotas 4 
aaiicnaa y  flo r tt bUm tts.

P&BIS, r« «  HoaSorgaMlJU
En Madrid, Sres. Borreli hermanos, Escolar, A. Just, Moreno Miquel y  Sanche* 

Ocaña Barcelouar Borreli hermanos, viuda de Padro y D. Ramón' Cuyas.—Valencia 
Vicente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.-Málaga, P. Plorou 
go .-  Miircia, Lúr.a« Serrano.—Zaragoza, R. Ríos Blanco.

CAFÉS Y l É S
t>G LA

COMPAÑIA COLOIAL.
Antigua es la nombradía de tstos cafés y  tés, habiendo 

sido la Compañía Colonial la que presentó en sus estable- 
cimient s, hace catorce años, los abundantes y  delicados 
surtidos que hacían falta en esta capital

L'.)S C a f e s  proporcionan a l consumidor la  economía 
de una terc 'íra  parte en  el gasto, por el aum ento de fuerza 
y  arom a que re.<uita de la füeccion cte los cafés en  verde y 
fiel método especial de tostado que se emplea.

CINCO SON LAS CLASES DE CAFÉS
qua siempre se encuentran disponibles en los estableci­
mientos de la Compañía.

L a clase de 6 rs  , en paquetes de una libra, y  las de 8, 
9, lO y 16 rs  , en paquetitos de 4  y  8 onzas.

L< TES disfrutan igual nombradía y  superioridad.
E l surtido de la Compañía en  este interesante ram o, es 

verdaderam ente excepcional en  España: desde 16 ra. libra 
hasta  72.

La venta se hace por paquetes de 4 y  6 onzas.
También se hace por libras y  onzas.

DEPÓSITO GENERAL, CALLE M AYuR, 18 y 20.

AIO V TER .4. <«.

MADRID.

gran esito 'Os «li.lorps g»,'tr>lgifos, ob?triic- 
cione», inTartos biüosos, ele., proporciona 
á los enfrrinos un bi«nestar. uua alearla y 
un spetito Hiexplicables , como ha experi­
mentado el declarante, licertciído en meái- 
cina y cirujia, resideLte eo Sacedon (Cua-

. . .  r ------------r ......... ..-vv- dalajara), no só o en sí nismo sino que i  la
tor García, que además de combatir con vez muchos enfermos á quienes fn  dicho

A TODOS LOS QUE PADECEIS
DEL

E S r Ó H A U O .

Dec’aro haber observado con el uso de 
i »  - pudores depuratira:i laxantes- del doc-

pu> blo é inmedistos se les ha propinado.— 
Lifpnciado G-egorio Liorca.

Se vende, Ilorlaleza, núm. 9 , botica, y 
en (as principales f.iraacias de E-poIla y 
PiTtu^al. 

l ’rccio, 10 rs. caj*.
(Núqj. 1 6 2 .-8 .  V.)

C R O N I C A
D EL

CONCIUO ECUMENICO DEL VATICANO, 
por D. León Carbonero y  Sol ,  

director de La Crut.

CO N  L I C E N C I A  Y  A PRO BA C IO N  D E LA 

A U T O R ID A n E C L E S IÁ S T IC A .

E sta  ohra sobre el suceso más im por­
tan te  del mnndo desde el siglo XVI, ade­
mas de la Carta del Obispo de Orleans 
como p ró ln ^ ,  de la cronología de los P a ­
pas con la biografía de Pío IX, y  del ca­
tálogo de los Concilios generales, cons­
ta rá  da tre s  partes.

í^rimera p a r te ; Preparativos del Con­
cilio.

Segunda parte; Celebración del Con­
cilio.

Tercera p a r te : Promulgación del Con­
cilio y sus efectos.

Cada una de estas partes contendrá to ­
dos los actos oficiales, las sesiones, los 
discursos, los decretos y  cuanto sea ne­
cesario para que la  obra sea la  Crónica 
m ás completa que se publique.

La Crónica del Concilio se publicará 
por entregas de 16 pliegos de marca es­
pañola ¡1& páginas en 4.®)

Se iian publicado las entregas 1.“ y2 -S  
que contienen; Dedicatoria.— Introduc­
ción, carta del señor Obispo de Orleans 
sobre el Concilio.—Cronología de los P a ­
pas.—Biografía de P ío llíC — Gerarquía 
católica en todos los Estados del mundo 
en 1869.—Catálogo de las sedes creadas 
por Pió IX.—Títulos canónicos dados á 
lo s  Papas.— Doctrina católica sobre el 
Papa y su  potestad.—Concilios apostóli­
cos.—Catálogo y  extracto  de todos los 
Ecuménicos.

La entrega tercera saldrá, Diosmedian- 
te , el dia 9 de Noviembre.

P R E C IO  D E  SUSCHICION.
Para los señores suscritores á  La Crut, 

dos y  medio reales cada entrega de 16 
pliegos en Madrid, y  franco. En América 
y  Filipinas, 5 rs.

Para los no suscritores á La Cr%t, 5 
reales cada entrei?a de 16 pliegos en Ma­
drid y  fuera, y franco. E n  América y F i­
lipinas, 10 r s . _

Todos los señores que se suscriban á  la 
Crónica del Concilio, anticiparán el im ­
porte de cuatro  entregas, renovándole 
con oportunidad.

Los precios anteriores se entienden 
haciendo la suscricion y  pago en carta  y 
letra áD . León Carbonero y  Sol, calle de 
San Roque, núm . 8, cuarto segundo, Ma­
drid.

Loe que se suscriban en casa de los 
corresponsales, abonarán medio real más 
por cada entrega de la Crónica, y  otro 
medio real más por cada mes de suscri- 
cion i  La C rvt.

Se suscribe en Madrid, calle de San Ro­
que, núm. 8, cuarto segundo de la iz ­
quierda, y  librería de Olamendi, calle de 
la  Paz, aúm . 6.

E n  provincias, en casa de los corres­
ponsales de La Hsperanta.

En Filipinas, en casa de D. Quintín 
Zalvidea, Santa Cruz, Manila.

(Núm. 76t>.—3 V.)

PaiMHiS BUiOT. —
Etta nueri combinadoB, 
(un<lada Mbrc^rfaciplos m  
coooeldoi por lot nM lM i 
aatiruM, Ilesa, « hi oqi 
K mMm  d i f n  deitenclee, 
M a*  iM w á kiB no d«l 

M  «tdMawSli 
— i l  rm» <«

__ *tr«« pWftttVM, «ft« M
»Wi Mm Am «mM* (t Mm «m wat N n m  iH- 
WBtM y b*MM brttloat*». tm «ftct* a  *«{ura, 
•1  fM e M  W «  d  i c «  M  M t P t  j  «tTM par- 
(•Ótm. I i tfea imclar t* UtU, wsoa I* j  
ta b u r n  IM pcroma*. Lm bIAm ,  lot aaetaaot j  
lw « B firw ii 4 eWUt*4 M !•  M fo r tu  d a  düeultaj. 
CMb « m  «*«•)*. i « n  purcan*. t i bera 7  U coaiMi 

B«iar !• MOTtacia K{Ha mi MUpMb»«gi. Im 
■  iltiin» 41M «HM ti purfót*. «staad* raBpleta* 
■ • o t t  « M l» b  por la  b o m  lUoMiUdoo. k  m
k tü i  r«par«*l|B M  « ■  perfWM,(uiiBd« Im ; i  d k^  
É4aá-—  L«t ^  eápleaB etU  Be4io m  »
« M a tru  «afii m  M«(mb á  p u r fa ru  i a  pr«- 
I n t»  é* « a l  fiMto 6 pw  tCMT é t 4«HlUarM. ViaM 
la /MftraMiM». U  t*4ai IM Ihmmi bntirflaa, 
« Ü i» é iM r( ..t4 a l* ck

1 ^ 0  MAS TiSIS. REMEDIO PRONTO Y .SE- 
..*guro contra toda clase d« toses y  en es­
pecial contra la tis is , por medio de las 
pastillas deBelmet. Nada podemos aciadir 
A cuanto la prensa de lodos matices ha di­
cho sobre este precioso medicamento, ni de 
la planta á que deben 9u origen loi; nucoe- 
rcsos, cuantos feücfs resultados obteuidos 
por prescripcioues médicas eu toda clase de 
toses y afeccioDes del pech-j; sun nneftra 
líLica rscomeod^cioQ y cuyos teílimunioa 
fírmados por enfermos y pr</fe9ores obran 
en i.uestro poder.

Se venden únicameate en las farmtcias 
de la calle del Pez, Rúm 9, y Ci-rreder» Al­
ta. núm. 3, dirigiéndose á D. Vic nte Saiz 
ó D. Pétix M*.ntero, los que se en'^argan de 
la remisión á lodos los puntos de España y 
del extrar jero. Precio de la caja con su insr 
trucciOD, 30 ra. En los pedidos de más de 
seis cajas, s* rebajas el 25 por iOO.

(Nilm. 7 S 4 —2  vS.)

T  OS MISTERIOS DE LA FABRICACION 
L idel vino; suorianza, mejora y csnser- 
vacion; con u n  recetarlo infalible pa?a re -
Í 'ooerle de sus enfermedades y privarle de 

efectos; manaal adaptado i  la iuoalidad dei 
que le pida; 300 ra .-S ie rra , calle de Tori- 
ja, 6, 3,° derecha. Madrid.

Núm !47.
(8, 83, 30 S.—5, II, 16, 2t 26, Í9 O.

7  im p o r ta n te  ^
A I .O S  P R O F E S O R E S .

Se necesita para uno de los Colegios 
más acreditados de Europa un profesor 
de'Física y  Matemáticas super'ores. Será 
preferido un Sacerdote.

Darán razón en la  redacción de E l  
P e n s a m ie n t o  E s p a S o l . (5 G .)

Imprenta de E l  P3NSAUib n t o  E sp a ñ o l , 

Pelayo, 3í, 

á  carsode R. Labajoa y A ra^u .

Ayuntamiento de Madrid




